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I N T R O D U C C I O N , 
OJEADA IIÍSTÓRIGA SORRE EL MÉTODO ANTIGUO, Y 
SUCINTA EXPOSICION DE NUESTRO SISTEMA. 
Omni» morlaliitiH • p e r » imperfecl*, et malahili* inde. 
Nada de cuanto la inteligencia humana concibe, y 
la mano ejecuta, es perfecto, nada es eterno. Nues-
tra insuficiencia y pequeñez imprimen el sello de la 
imperfección y de la caducidad á todas nuestras 
obras. A impulsos de esta verdad hemos dejado de 
decir como g ramá t i cos «magis ler d\x'il, ergo i la est» 
máxima absurda que supone en un hombre, l lámese 
i ' i tágoras ó A r i s l ó í e l e s , una razón absoluiamenle 
perfecta, que no podemos ni debemos admit i r . 
Y para obraren perfecta armonía con ese nuestro 
modo de ver la ciencia, nos propusimos —hace ya 
algunos a ñ o s — e m p e ñ a r un detenido examen sobre 
los mé todos de enseñanza lat ina, basta aquí segu i -
dos, con el fin de apreciar, ai t ravés de nuestro 
humilde cr i ter io , cuán to había en ellos dn filosófico, 
y qué de proligidades, inconexiones ó exlravagan— 
cias podían hallarse en imprudente consorcio con 
los preceptos sabios y bien definidos. Y , en los sis-
lemas de declinación y conjugac ión , en los Iraladoji 
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(íe g é n e r o s y prMéri lo«, en las combinaciones sin— 
indica y prosódica , en ia plenilmi de aquellos arlos 
de g r a m á t i c a , niodelados, con poqnenas variantes; 
sobre el del c ó i t b r e iniciador Lebr i jn , ehcp t i l f amós 
mucho (jue corregir, y mücl i is imo (¡ue cercenar. 
La pena do ver tantas inoporlunidades, movida 
un tanto por el deseo de hacer para nuestras escue-
las lina innovación íllolpgiqa en el estudio del l a l in , 
ños décid ió íí ensayar un sistema. Y , convencidos 
de que, bien entendido y organizado é .4e, se üabia 
de a¡ - render el idioraa en muy poco t iempo, y sin fa-
tigar la memoria, emprendimos N larca con sobrado 
büen p ropós i t o , dándola lin mtiy á sabor nuestro. 
Comfl m é t o d o nuevo; tanto en el arreglo del plan, 
comd en la í'drma expositiva; necesita de apología 
doctrinal é h is tór ica , y de expos ic ión , á la vez, del 
modo en (picvdelia ponerse I (í en p r ác t i c a : apología 
y exposiciwn qlfe en tratados d idác t i co -e l eme i í l a l e s 
no eabe lilas que á manéra de i n t r o d u c c i ó n , y con 
ese c a r á c t e r vamos á bacerlas. 
C o m e h z a m ú s por decir; que no abrigamos la ne-
cia idea de haber inventado los elemenlos g e r i e r á -
do'res del sisiéuia ; deáar 'roliados (islán en todas las 
g r a m á t i c a s ; pero si estas ios desenvuelven en üná 
serie dé modelos y ejemplos, cpié abrazan todos los 
casos p r á c l i c o s , nuestro sistema los p résen la en su 
modo de ser rundaníenla l s impl ic i s imó, y los c las i -
ucú con la precis ión posible. 
I S b s ó l r o s , analizando, hemos encontrado esos 
redúcid is in ios consl i tul ivos; los preceptistas, leven-
do, descubrieron sus aplicaciones c l á s i c a s , y las 
consignaron después en la !o:ina d idáct ica , que les 
IpaV'ecio illas 'clara y me tód icá . Y t ibl lgaitm al^TiinlVi-
no ó darlas todas á la memoria del modo mas s u -
perficial y ru l i na r io , hac iéndole aprender ademas 
copias de verbos, colecciones de frases, retadas de 
íU'crli jos, y sobre lodo, y ante lodo, el gran Iralado 
de la composic ión lalina. De aquí el que en el eslu-
dio exclusivo del lal in se e m p l e á r a n , hace Ireinla 
a ñ o s , cuíilro cursos solares, con cinco ó seis horas 
de lección al d ia , castigando con bárbaro r igor, y 
hasla con ofensa dé la mora l , el desliz mas 
insigniíicMnlc^ ó la rudeza mas crasa y evidente. Los 
j ó v e n e s de mas t á len lo , y do voluntad mas d e c i d i -
da , apenas podian terminar el estudio del lalin en 
l ies a ñ o s ; los mas lo ípes nudgaslaban cinco, seis 6 
ni;is cursos, y los frutos ópimos de tan duro, super-
(icia) y largo trnbnjo, cons is t ían , por lo c o m ú n , en 
hacer una t raducción mala, y una composición pési-* 
ota; en saludar en latín al dómine y ai sacerdote del 
pueblo, ó én cruzar cuatro sandeces gramaticales 
con e s lud ían te s de otras aulas. 
Kl prurito didáct ico de hablar y componer en 
!a in por medio de preceptos tan prolijos é i n c o n -
ducentes, como mal snzonados, nos hizo siempre 
soltar la risa. Un niño de diez artas, que del modo 
mas lastimoso estropeo el idioma de su pálr ia , verse 
precisado á improvisar el lalin en cá tedra * como só 
luiria aun en el primer tercio de e.sle siglo: un mu-
chacho (pie, ni con sentido, ni con or tograf ía , sabe 
rtMlactar una carta de familia de cinco lincas, ysersó 
obligado á componer en la lengua de Cicerón i sin 
conocer nada del gusto c lás ico, v sin tener la mas 
esrasa eopi:i de voces y giros de aquo! idioma» Un 
jovtMizueio ca.-q fiv.inn, é inv í l ex ivn , t í l a r con p e -
i l a u t e i l i los nombren de Fcdro, C i c e r o , Coruelio 
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Nepote, Salusl ío, Ovidio y V i r g i l i o ; y recilar con 
énfnsis trozos de esos aiUores, éití saber quienes 
fueron Mariana y fray Luis de L e ó n , Her re ra , C a l -
derón y Cervantes; sin guardar en la memoria una 
estrofa de Garcilaso, un terceto de Rioja, un soneto 
de los Argensolas, ni íu juiera un párrafo del Quijo-
le ó del Gil Blas; sin tener noticia de Jovellanos, 
Gallego, ó Quintana; sin conocer un hecho his tór ico 
de nuestra patria: todas esas aberraciones p rác t i cas , 
¿no dan pávulo á una Irisle risa? Ademas, que T á -
cito, Horacio ó Marcial , vueltos á la vida para asis-
tir á las aulas, es muy seguro que apenas si h u b i e -
ran podido comprender aquella jerigonza latina. 
Y no podia menos de suceder asi. Faltaban b a -
ses sólidas para edificar con sencillo y maduro gusto. 
Que Lebrija lo hizo de ese modo, podrá a r g ü i r -
senos ; y nosotros , aun concediendn (pie aquel 
maestro anduviera acertado en su obra , siempre 
contesiaremos diciendo : que hasta en la naturaleza de 
las cosas, y mas aun en el saber, y en las socieda-
des, tiene todo sus épocas y su razón de ser. 
("uando Lebrija e s c r i b í a , la lengua española estaba, 
por decirlo asi, en man lillas; apenas tenia c lás icos , 
y era en el estilo un tanto losca, y de voces pobre. 
Mas de aquel su oslado, embrionario todav ía , cami-
naba en portentosa crecencia á la plenitud de su 
vigor, riqueza y ornato. 
Concedamos, pues, á Lebrija la necesidad de 
estudiar modelos latinos á íalla de propios; coloqué-
mosle ante el deber impuesto, mas bien por la 
Iglesia que por los eruditos, de dar en su g r a m á -
tica [¡receptos de locución y composición lalinas; 
pero algún tiempo d e s p u é s , en los siglos X V I 
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y X V I I , naeslra lengua, en r iquec iéndose de dia en 
dia de un modo ma2;esliioso, exhuberanle y í lexible, 
¿no se p res tó , al fin, sulicienlemente, y liasla con de-
masía de recursos propios, al desenvolvimiento de 
los conceptos mas profundos, á la pintura de las 
creaciones fantást icas mas bellas y sorprendentes, á 
la expres ión de los sentimientos mas tiernos y d e -
licados?— Crec ió , s i , hasta t a l , y hasta tal punto 
se hizo rica y esp lénd ida . El clásico latino, como 
modelo, y la composic ión latina , como e x p r e s i ó n , 
debieron con prudencia y con justicia ceder entonces 
el primer puesto (en España) á la lengua castellana. 
Pero, ¡ cuan to pueden el hábito y el fanatismo! y 
hasta los intereses creados ¡ cuán to para sos-
tenerse bregan ! 
Un rapazuelo con el Hequejo, ó Cicerón , debajo 
del brazo, y sin saber los nombres de Argíielles , 
Alcalá Galiano, Martínez de la Rosa... me parecen 
hoy un sarcasmo á las glorias literarias de nuestra 
patria , un desprecio insolente al justo renombrado 
saber de españoles tan insignes. 
Seamos competentes é imparciales en la cr i t ica , 
y quizá ha l la rémos en los nuestros mas riqueza de 
concepto, que en los clásicos latinos. Y aun c u a n -
do asi no íuera, parva propia magna: lo nuestro 
pr imero , y después lo de e x t r a ñ o s . En lo nuestro 
es tán la política y la historia, las creencias, los 
gustos y costumbres de nuestros mayores, he ren -
cias todas que en nosotros se reflejan y se desen-
vuelven. 
Ved por qué lo poco propio , aun en el terreno 
l i terar io , es mucho y grande. 
Y a pesar de tan ciega predilección hacia el l a -
X 
tiíi fiiodeio, le co r rompió por completo hahíán— 
dolc, y se le es l ropcó muchís imo escribiéndole . 
Alqún {|ile otro talento privilegiado hizo eil ¡ a -
ros lalinisUís un Alfonso M a l ü m o r o s , un Vives , un 
K-rpiñím ó Un Sánchez do las Brozas; pero, taiíquam 
r a r i haftíéSi aparecen los escritores regulares, y 
hada mas que regulares. Esto por lo que hace al 
descabellado empeño de la c o m p o s i c i ó n , que en lo 
¡que respecta al propósi to de traducir hay no poco 
do anticipación indiscreta, y muy mucho de didác-
tica superficial y redundante. 
Para llegar á traducir híen se necesita conoce»4 
la historia l i teraria, política y religiosa del puebio* 
cuyos clásicos vienen á nuestras manos: y , acadé-
micamente h a b l a n d o d o c e años há* que al maes-
t ro , que ha de e n s e ñ a r l a l i n , se le exigen algunos 
de eses conocimientos p rév ios . — VA poseer ademas 
con alguna perfección el idioma, al cual se vá á 
t raducir , es otra de las necesidades: y para 'poseer 
ese id ionla , es de iodo punto necesario haber leido 
y releido los mejores de é n l r e sus c lás icos : haber 
compuesto algo regular, supliera en ios g é n i k o s 
e p í s t o l ' r y oratorio, y tener muy bien estudiada su 
gramái ica particular, mas la lilosóílca ó general, la 
Retórica y la lóg ica , no reservando parala didáctica 
del idioma e x t r a ñ o , y sobre lodo del muer to , otra* 
ieglas que las necesarias para explicar las pecniiari-
dades cárac ter is l icas de aquel. Definirlo todo en 
tada gramát ica es confusión para inteligencias de 
j i icio raquí t ico i y peños» trabajo pnra las m e -
h.Orias todas. 
Cuando estudiamos hebreo, á iabe» sanscril S:c. 
npiendrinos prU i lo á traducir, y'cr)n i nUrp re í a .iun y 
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giislo lal cual acerlmlos. Y ¿por q u é ? — L a respues-
ta es bien fácil. Porque cuando nos dedicamos al 
esludio de la Iraducciuu de esos idiomas (qiíe nunca 
en las cá ted ras á coniponer en ellos se aspira) enfi-
l amos , por lo menos, diez y ocho a ñ o s ; mam-ja-
mos asi asi nueslra lengua, l e ñ e m o s algunas nocio-
nes do lógica , de es lé l i ca , y de la lileralura é h i s -
tor ia ; estamos, pues, preparados en algo, y nues-
tros maestros pueden ser, tal voz, mas sabios y 
melód icos que los de otros idiomas. 
(Ion la enseñanza de las lenguas vivas Sucede 
todo lo mismo. Knlre un niño de once, ó doce años , 
y un hombre de diez y ocho ó veinte , ¿cual de los 
dos aprende á traducir mas pronto, y con nías pu-
reza y acierto? 
No esloy por que los idiomas e x t r a ñ o s , qüe eii 
general no son mas que auxiliares, se esludien sin 
esUw hion educado en la lengua patria, y en las no-
ciones lilerarias mas relacionadas con el discreto 
manejar de dichos idiomas. Sin aprender el lalin se 
puede saber un castellano baslante copioso y apro-
piado; el latín vend rá á mrulurar la genuina pureza, 
y á orientarnos mas y mas en la aplicación precisa 
oe muchas voces v m í o s castellanos, lomados de 
aquel idioma, giros y voces que, aunque con algu-
na imperfección , t en íamos manejados. 
Los alemanes é ingleses cultivan el lalin c o -
mo aux i l i a r , como lengua de escala íi lológica; pero 
los sabios, que la Alemania y la Inglalerra dan en 
lodos los ramos, en a lemán v en ingles dicen v es-
criben su ciencia. 
VA poeta y el orador, el abogado como el inge-
niero y el méd i co , si csjpañoies son-, .y en su palr iá 
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residen, en el idioma natal lucirán de palabra, ó por 
escrilo, sus tí l lenlos. La lengua de nuestra patria es 
la palanca de nuestra r a z ó n , y en ella somos l l a -
mados á expresar conceptos y sentimientos, gustos 
y creaciones de toda índole . 
Y sin embargo desde Lebrija hasta hace dias, y 
aun hoy mismo por algunos faná t i cos , á quienes hay 
(|ue compadecer, el latin antes que todo, y como 
preparac ión universal de la inteligencia. ¡No saben 
que ta dicción de los Melendez y de los Jo ve lia nos 
de ayer; que la de los Arzembusch y Zorri l las, 
la de los Olózagas y Hiveros, la de los Figueras y 
Caslelares de hoy, es también nuestra, esto ademas 
de la rica y armoniosa que nos legaron nueslros 
clásicos del siglo de o ro ! 
En seminario estudiamos algún t i empo , é i n -
genuamenle debemos confesar, que después de cur-
sados cinco ó seis a ñ o s , y cuando en cá tedra nos 
vt'iamos obligados á estropear el l a t i n , n i s ab í amos 
llevar en castellano una conversac ión t r i v i a l , n i 
aceriabamos á escribir á la familia una carta en su 
eslilo propio. ¡Que despropós i to tan craso! 
La corrupción que, al lat in, y al casleilnno á la 
vez, invadió paulatinamente en casi todo el siglo 
pasado, y á principios del actual, reconoc ió por cau-
sas, las mas poderosas qu i zá , el ergolismo capcio-
so, por loque hace al concepto; y por lo que a la 
forma respecta, lo embrollado y rutinario dol m é -
todo en que se enseñaba el l a l i n , y la anlicipacion 
y malas condiciones de la edad en que el almuno lo 
a p r e n d í a . 
Díd ex t r añamos (juc los sacmloles, tanto pglares 
como monás t i cos , adopláran el idioma la l ino ; lo lia-
xni 
bia prohijado la iglesia. N i Fenlirnos el que lo i l u -
váran á lanía conupcion la llamada laliniparla por 
un lado, y ía soíisleria filosófica por o l i o , a l a m b i -
cándolo ésla en el conceplo, y baslardeandolo aqué-
l la , en la d icc ión , basta ei p rosa í smo mas chavacano 
y duro. Lo que mas nos duele es que varones doctos 
de boy con t inúen palrocinando los a b s u r d o s m é l o d o s 
que, a] mismo tiempo que pervierten aquella l e n -
gua, dan al traste con la Indole castiza y noble de 
Ja nuestra. 
E l lat ín antes que iodo ¡ e s o en manera alguna] 
y componer en l a l i n , ¡ m e n o s ! Antes que todo el 
castellano, y componer solo en castellano. T r a d ú z -
case el l a t in , y el saceidole, y el literato, y hasta 
el anticuario, aprendan, si les place, á componerlo. 
El literato necesita del latin para saborear sus 
bellezas; el anticuario para leer y traducir una i n s -
cripción , que á cada paso de invest igación encuen-
t r a ; y el que mas, entre los miles de j ó v e n e s que 
lo cursan, podrá necesitarlo mañana para entender 
en su acepc ión genuina, y emplear con toda p r e c i -
sión una, entre las numerosas palabras, que en ¡a 
nuestra se han ingerido de aquella lengua. 
E l sacerdote, si es verdad que celebra oficios, y 
reza en l a t in , t ambién es cierto que en castellano 
predica, que en castellano reprende, que en castellano 
aconseja y dirige las conciencias, y que para el trato 
social y el arreglo de sus asuntos del caslellano se 
sirve. Desde el primado hasla el pá r roco rural t r a -
ducen todos: poquís imos saben escribir lo, y solo 
de tiempo en tiempo aparece un autor d o g m á t i c o , 
moralista ó l i túrgico que publica en el sus obras. 
Sacerdotes, aprended a traducir el l a l i n , que 
la roela inlcligonria g ramsl ica l , asi de |a expres ión 
del r i lo v de la salmodia, como de !a moral y del 
dogma, solo la M'atioccion reclama; y enlre lan lq 
dad al caslellano su verdadera ¡mpor l anc la . 
Heconlad a(jiíella sanción solemne de vuestro 
n ¡ i n i s l e r i o: « id y enseñ a d.» 
Adminislrais sacramenlos, ce lebrá i s loda clase 
de cultos, pero tenéis que enseñar ; e$a es la mas 
peculiar, qu izá , de vuestras incumbencias, y pa r» 
llemu la necesi táis manejar el castellano con f a c i l i -
dad correcta y clara. 
¡ A h ! y respeclo del traducir , bien q u i s i é r a m o s 
que lodos los pá r rocos supieran hacer con a lgún 
acierto y pureza versiones de los evangelios y epís— 
lelas, d é l a s preces y de los c á n t i c o s . í í o l g á r a m o s -
nos en poder abrigar la persuas ión de que todos 
trnducian hienellatiny aunque no a c e r t á r a n á decir, 
ni á escribir jamas una linea, en otro idioma que 
en el caslellano sencillo y castizo. 
Pero concedamos el que alguno de entre los 
clér igos ó liieratos pre íenda bacer algún trabajo en 
tal id ioma: lo que procede es, que en las facnllades 
de leologia y letras se empleen dos años , ó tres, de 
lección diaria en enseñar literatura y composic ión 
latinas. Tradúzcase el l a l i n , y t radúzcase muebo, y 
con muclia d e t e n c i ó n , que hasta la composic ión 
corrée la y clásica se logra traduciendo y estudiando 
mas y mas los modelos del idioma, y del g é n e r o 
l i icrario en que se va á escribir. 
Si nosolrus i n t e n t á r a m o s imitar á Cervantes, 
para lograrlo, en cuanlo nos fuera dado,, tendriamos 
(jm; leer sus obras d iez , veinte veces, y todas con 
la ma\or dclcncion y ('ijcza. Escribe el hombre r e -
gulnrmcnle, runriflo ñ fuerza ch leclura y úfi tralo 
social, se va connaturahziuido con los giros castizos 
v expresiones co r rée l a s de la lengun. Y preleiuler, 
ante tan irrecusables verdades, c[ue el n iño, que nj 
enlierule e! cásle l lano clásico, ni redaclar un simulo 
recibo sabe en él , componga en latín , ó comience 
enlonces á traducir esle idioma ¿ n o es desvario?— 
Si queré i s que el hombre se vicie con (lábiles U n 
lenaces, como de pés imo gu>lo, ensebadle las cosas 
anles de tiempo. 
Primero otras nociones, y después enseñar á 
traducir por mé todos lau razonados en sus p r i n c i -
pios, y tan anal í t icos en sus docirinas, como práct i -
cos en sus regias. Deímicioues claras, y so|o las 
peculiares; exposición breve; pocos ejemplos en el 
lexlo d idác t ico , porque la doctrina es tan clara en 
sí misma, que apenas necesita de esos auxiliares 
lógicos para que el alumno la comprenda. Y sabido 
es que los muchos ejemplos gramalicales abui,tan 
en la memoria, y confunden por lo diversos y aisla-
dos, mientras que en el texto p rác t i co , donde los 
queremos ver, pueden ponerse á granel, serán mu-
cho mas'instructivos, y nunca fatigosos, porque no 
hay que retenerlos á la letra. Tanlo podernos c o n -
denar el prurigo recargad ís imo de los ejemplos, c o -
mo condenaba Uon Quijole las saiias de refranes 
de su famoso escudero. 
Traducir , y traducir á los ocho ó diez d ías . E l 
didaclicismo elemental, y su aplicaciun á los textos, 
cuestan poco tiempo. La copia de voces dá ma$ 
larga fatiga; pero no es ella cuest ión del áula , sino 
incumbencia del estudio privado. 1^1 áula presenta 
la dil icullud gramatical, y enseña el modo de reso l -
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verla. Ta l es su deber, y á eso, y no á otra cosa, debe 
de encaminarse un mé lodo elemental de g r a m á t i c a . 
Y advertimos, a! aconsejarla t r a d u c c i ó n , que 
algún caudal de elegancias y de ingeniosos rasgos 
latinos pueden saborearse en traducciones, bastante 
regulares, que se han hecho de sus c lás icos ; y que 
los mejores, entre los muchos diccionarios e s p a ñ o -
les, facilitan por si la inteligencia genuina y la pre-
cisión usual de no pocas voces k i t i n o - e s p a ñ o l a s . 
Pero toda vez que á las traducciones y á los 
diccionarios les falta muchisimo para llenar c u m p l i -
damente su objeto, es urgente aun el estudio de la 
traducción lat ina, y para los Sacerdotes lo s e r á 
mientras la Iglesia con t inúe prohijando esa lengua. 
No queremos ser faná t icos , n i especuladores. 
Decimos nuestro sentir, y nuestro modo de ver s o -
bre esa necesidad tan hiperból ica y torcidamente 
cacareada. Que el latin es muy conveniente, p r i -
mero como auxil iar componente de nuestra lengua, 
y segundo como medio de escala f i lológica, es i n -
negable; pero exagerar su necesidad á tal extremo, 
es desvirtuarle, y hacerle r idiculo. Los que la exage-
ran causan un daño grave á la importancia notoriay 
aunque concreta, de tan sabio idioma. 
El á rabe no se saluda, y el á rabe dió esencia á 
nuestra g r a m á t i c a , como á nuestra l i tera tura; y á 
nuestras artes y ciencias las dió vida. En cerca de 
oebocientos años , y t r a tándose de un conquistador 
ilustrado, y generoso en mucho mas que el romano, 
¿ c o m o no habia de suceder así? Y sin embargo los 
clásicos á rabes no se conocen, ni se «ua rda rou ane-
ñ a s ; y todo porque este idioma no fué adoplivo dií 
clases, ni de castas de gran poder. 
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Para concluir : el romance, tan desdefiado por 
los e r u i i i í o s , . como rico en senliniienlo y pureza, 
tomó del lalin voces y giros sin cuento, y el la l in 
hace fal la; no nos cansaremos de repelir lo. Pues 
que se traduzca mucho el l a l i n : para lograr este 
propós i to , hasla nuestro nuevo sistema gramatical; 
y gran cuidado con conocer antes hien la g ramát ica 
castellana y algo de los clásicos nuestros. 
Expongamos ahora á grandes rasgos el modo 
de entenderle y aplicarle, modo que en los trozos 
prác t icos del libro segundo mas y mas se pnlenliza; 
y pa rangonándole á la vez con el antiguo sistema, 
hagamos ver la sobriedad filosófica del uno, y la 
superficialidad prolija é inconducente del o l r o . — 
Procedamos por parles. 
EXPOSICION SUCINTA D E NUESTRO S I S T E M A . 
O R T O G R A F I A . 
L E T R A S . — E l m é t o d o antiguo admite veinte y 
cuatro letras: en nuestro sistema en Irán veinte y 
nueve, sin contar la K , que se halla usada en edi-
ciones antiguas. 
ÍM por letra entendemos: lodo signo grcifico, 
fsimple ó complejo], que tenga forma peculiar; y 
si entre las letras figura» como tal signo estas cua-
Iro ; SÍ, ce, ph , eh, i h , claro es que son verdaderas 
letras, y que deben por lo tanto añadi rse á las veinte 
y cuatro admitidas por los metodistas antiguos. 
A Motamos el valor a r i lmé l i co de algunas, y h 
equivalencia en cifra de otras: notas que, aunque 
'1 
vu parle eruditas, nos parecen allí oportunas. Los 
traía dos no deben fraccionarse. Lo general en el 
cuerpo directo de doctrina, lo escepcional en ad— 
Verle n c i a s m arginales. 
• Con respecto á la lectura de las que no se mo-
dula!) como las castellanas de figura igual , ademas de 
escasos ejemplos, ponemos en el libro 2 . ° un ejer-
cicio p rác l t co , (¡ue es el i .0 
DÍPTOISGOS. — ÍÜn los diptongos, aunque admitirnos 
los au, ei , n i , que se consignan en todas las g ramá-
ticas del antiguo m é t o d o , hacemos ciertas re fur -
mas. Si diptongo (juiere decir —dos sonidos voca-
les en una sola emis ión de voz,— ce, ic no son ta-
les diptongos, y sí lo son el ua, ue, uae, uo, en los 
casos que en el texto consignamos. 
SÍLABAS. — De la manera de silabear el latín e x -
ponemos lo que todos han dicho, y lo que, mas 
que peculiaridad la t ina , es doctrina de aplicación 
c o m ú n . 
Por ú l t i m o , aquellas reglas ortográficas que tie-
nen por objeto designar los casos en que se ha de 
escribir b o v , m ó n , c ó t; cuando han de e m -
plear>e d ó t , m ó n finales; cuando se ha de hacer 
uso de ai, m , de dos i i , dos 11, dos ss, r r , ó uu, y 
cuando en la sílaba primera de una dicción puede 
ponerse e ante s, son necesarias para la escritura 
co r r ée l a . En la t raducción se nos dá hecha la escri-
tura , y nosotros solo aspiramos á traducir. No hace 
í'úerza de ob jec ión , pero ya que en los dos idiomas 
se esciibia, bueno hubiera sido saber !a or tograt ía 
del mío y del otro. ¡ C u a n t o s de lus que haciaualar-
de de lalinislas, si escribían con alguna correicion 
or lugiá t ica én esle idioma, desatinaban por c o m -
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píelo en sus composiciones castellanasI Véanse si 
no los prolocolos y legajos de las escribanias, y los 
códices de los archivos: hágase registro de los l i -
bros parroquiales; rev ísense las obras impresas, y 
se hallará la evidencia de nueslro aserio, y la ver-
dad desnuda de nueslra c e n s u r a . — ¡ A tal extremo 
conduce un fanatismo verdaderamente e s l ú p i d o , ya 
que no calculado y c ó m i c o ! 
E T I M O L O G I A . 
PARTES DE LA oruciON.—A las llamadas p a r í c s f k í 
la oracionhs denominamos clases de palabras. Ks 
mas gráfica la denominaeion de clases que la de 
parles. Los naturalistas, por e jemplo, no dicen que 
los seres sean parles de la naturaleza , sino clases ó 
especies diferentes. 
A las clases de palabras, que se ban llamado rfc-
clinahles felino sepárase de la vertical, y en ellas no 
hay tal verlical) las damos el nombre de muUifor— 
mes, y el de uniformes á las indeclinables. 
DEL ÍSOMBIIE.—A las terminaciones, (nombre de 
vaga localidad), las docimos característ icast p o r -
que forman la cara ó (isonomia especial de la pala-
bra, á que se adhieren. Tal es su oficio fdosó í ico-
lengüisUcu, y bajo ese concepto quisimos denomi-
narlos. 
Al conjunto de caraclerislicos, que entran en 
la de te rminac ión de las dislinlas laces del nombre , 
le llamamos sistema. Los prcceplislas no se o c u -
paron de tal conjunlo. i \ los difurenles grupos «fue 
se hacen «leí sislema, los i t i süngutmos con la dono-
minacion de secciones, que en d antiguo m é t o d o se 
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decían declinaciones. Hemos allerado t ambién el 
orden de bs secciones, y de los casos, poniendo 
gran cnicado en bnscar las identidades en los carac-
terísticos, y las afinidades en las secciones, de j an -
do la sección 5.a del antiguo mé todo para la ú l t i m a , 
por ser la mas compleja y variada. 
Todo orden, que no es té basado en la lógica 
natural de las cosas, puede alterarse, y si el r azo -
nable propósi to de aproximar homogeneidades, ó de 
hacer notoria simplif icación, determina las v a r i a n -
tes, és tas serán tan sensatas, como plausibles. 
Nosotros enmendamos lo que creemos debe ser en-
mendado en nuestros mayores; la posteridad, ú 
otro cualquiera, nos cor reg i rá á nosotros; y a s í , y 
solo a s í , se progresa. E l «jurare in verba magis lr i» 
nos repugna en extremo, por lo que tiene de esta-
cionario y absurdo. 
En las secciones del sistema suprimimos los ra* 
dicaíes modelo: i.0 porque lo acomodaticio está en 
los ca rac te r í s t i cos ; de los radicales ninguno puedo 
ser t íp ico ; cada uno es para s í , y nada mas: ' i . ' 
porque en ninguno de los clásicos se encuentra esa 
lelaila deiNoin.ü musa, Gen.0 musa), 6 musarum 8c.a, 
y 5.° poique para clasificar y distinguir las palabras 
basta conocer sus ca r ac t e r í s t i co s , como sucede con 
los objetos de la naturaleza ( 1 ) . 
(1) A los naturalistas les baslán los oarjJclei'Ps <!e mi ser 
p a n ciasifíciirle, y distinguiilt' de entre los olios. En Iíus aves 
potteu de signo» cimtcteiisleos el pico y las palas; en otros 
fiáüitjles las garras, ó pezuñas, y las nhuuülnii.is; en los ve-
p'talrs las bojai T tallos; v H>[ de los demás. Lo mismo exac-
ta-HiriitC podemos conocer y diátingiilr las paiabias. 
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Asi es que solo presenlnnios cuadros s inópt icos 
de carnc le r í s l i cos . El libro práelicfl d c b n l e , y 011 
los ejercicios, que sirven fie prr l immar al lomo ' • i . " , 
ó sea, colección de trozos deslinadus á la Iraduc— 
cion y aná l i s i s , el carac ler ís l ico vá de bastardilla, 
para que el alumno pueda notario con claridad y 
prec is ión . 
Tal es e! mé todo que debe emplearse para e n -
señar á analizar del modo mas filosóiico en si, y de 
resultados práct icos mas breves y solidos, que los 
(pie dieron aquellos ejercicios de fábula fahulm por 
miLsa riiusiv: mensa, loncja, alba el iuflexibilisSc. Se. 
[Gerigonza! ISTo nos cansaremos de repetirlo. 
Ni el n i ñ o , ni nadie, aprende así mejor el aiicV 
lisis del l a t i n , y su composic ión menos. Lo <]ue 
hacen es ofuscarse, y perder el liempo en aborrecer 
el l a l i n , en vez de aprenderle. La composición con-
versando mocho con los clásicos es como se apren-
de, que hablando y leyendo mucho aprendemos ó 
escribir en nuestro propio idioma. Insistiremos en 
éiio. 
Si las madres, al enseña rnos á balbucear, c o -
menzaran d ic iéudonos : iNom.0papá, Gen.0 de p a p á . . . 
¿donde ir íamos á parar en nuestro aprendizage? 
Los carac te r í s t icos latino-escepcionnl&s, y los 
greco-latinizados, se ponen en notas. Son poco fre-
cuentes, y por lo tanto un si es, ó no es, eruditos. 
L l manejo del diccionario es de primera nece-
sidad didáct ica . 
L l niño clasifica y analiza, pero no sabe quizas 
la sigiiifícacion. Acttüe al diccionario; no encuentra 
la palabra ; se exaspera v se t'asiidia. 
A l electo de obviar cu lo posible este mal . 
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examinamos los radicales del nombre; exponemos 
el modo de consultarlos, y de entre los variados, 
que hay, presenlamos un cuadro. En el deben irse 
á buscar lodos los que, ni por las reglas ordinarias, 
ni por las claves de s impl i f icación, se encuentren 
en ios diccionarios. Y si en el cuadro no aparece el 
radical que se busca, es casi seguro que se hal lará 
alguno a n á l o g o , que sirva de norma. Eso es nuevo, 
valga lo que valiere. 
Las consullas se hacen teniendo en cuenta la 
ú l t i m a , ó dos úl t imas letras del radical, que son las 
que en letras mayúsculas se encabezan en cada gru-
po del cuadro. 
DKL PRONOMBRE. — Le colocamos al lado del s i s -
lema de carac ter ís t icos del nombre , y como una 
succión sexta de aqué l . 
Los pronombres l ienén radicales casi peculiares, 
y earacterislicos excbrsivamenie suyos; razones por 
hs que los présenla oíos en su forma ín t eg ra . Las 
proposiciones (interposiciones debieran llamarse) 
son signos de relación de un acusativo ó de un abla-
t i v o : pairee por lo lanío que hacen oficio parcial 
de earacterislicos, y por esto las consignamos lam* 
bien no lejos del sistema. Las afinidades deben l o -
carse cu los m é t o d o s . 
l iemos suprimido el ucenlmis g é n e r o , porque 
no siendo circunslancial. ni eslá su-jelo á variantes, 
m puede eslar representado por el caracleristico: 
lo eslá por el radical. El n ú m e r o es el que puede 
Viuiar: el caso varia en cada una de las ü i l e ren les 
relaciones del nombre; y éllos (VI caso y el n ú -
mero son los dos accidenles circunstanciales, que 
el carac ler í s l ico indica. 
E l concopto filosófico del géne ro nnco de h fon-
cion orgánica que (iesenipeñan ios seros on h\ i c -
produccion de sus especies. Nada <le n(|uolio quena 
se reproduce; ñafia de cuaníu sea ol j^ l í» , Ó COSM 
iner te : nada de cuanlo haga veces do miembro , o 
paite orgánica de un ser, puede icner i»énero en el 
juicio racional: lo (pie liene es caso, ó relación es-
pecial con otra palabra, y n ú m e r o , ó relación 
cuaní i ta f iva , expresadas una y olí a con un mismo 
radical , y sin masque variarle el carac ter í s l ico , 
" FMQ es «¡negable, ü u rjemplo <* Las iniquidadcH 
triunfan ti vrecs» ¿ ( ' nan l a s mi ip i i i la t les?—líe aquí 
el n ú m e r o . ¿En qué concepto >e relacionan las ¡ni-
(juidades con el verbo triunfar? — He aquí el caso. 
Lo de masculino, femenino 8ce., no importa 
lógicamente al pensamiento, porque no es (dentro 
del juicio) de índole relativa. Pero como quitól a que 
ni lodos los seres, ni lodos los objetos, cosas ó 
miembios, sean idént icos , viene el adjclívo á expre-
sar sus diferencias esenciales ó circunstanci.dcs. 
Este adjetivo toma caraclei islicos del sistema del 
nombre , á la manera que el escudero y el lacayo 
oslentan en sus l ib réas los t i m b r e s d o l s e ñ o r , á quien 
sirven. 
Kstos caraclerislicos en el adjetivo latino son 
tres, ó dos, en cada caso; v se hace muy preciso 
para componer, v baslanle para Uadncir, el saber 
bien cuál de entre sus tres, ó dos ca íauler is l icos , 
ha de [omnv aquél cuando se relacione con.un nom-
bre dado. Si el adjetivo vistiera un solo c a r a c l e r í s -
lico un catín easo, no habría nada de esto. 
ivsta r e l a c i ó n , necesaria en l a l i n , no es e l i m o -
lógica , es pma y exclusivamenle H n í a c l u a , y p e r -
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tfinece ú lo que los preceplislas Ibman concordan-' 
c i a — P o r ella comenzamos la sintaxis, y en ella, 
haciendo desaparecer la absurda nomenclalura t é c -
nica de « tabula femenino, marmor neutro, parles 
masculino, y barhitos ambiguo, consignamos las 
reglas generales que deben tenerse en cuenta para 
caracterizar debidamente un adjetivo, cualquiera que 
fuere el nombre con quien hubiere de entrar en esa 
concordancia. — Las escepciones anotadas se deja-
rán para consulla, si se quiere, y si no para que se 
es tén all í ; pues tal vez se crea que tienen algo de 
sobradas. 
Que esta doctrina resuelve notables dudas en 
la t r aducc ión , es incuestionable. No es lo mismo 
poner un adjetivo en relación con su verdadero 
nombre, que adherirle á otro cualquiera. Un error 
de esta especie puede hacer equivoco, ó t i i ame l r a i -
me ule opuesto, el concepto de todo un pensamien-
to, ei lema de todo un l ibro . 
Será algo pesada, pero la doctrina general es 
precisa. 
Dicen, los que así no piensan, que el d icc iona-
rio resucive las dudas de esa concordancia; pero la 
consulta del diccionario tiene que ser muy í r e c u e n l e , 
y enojosa, en macho mas, que el estudio de aquellas 
reglas. 
ADJETIVOS CUALIFICATIVO-LOCALKS.—De los adje-
tivos (pie expresan cualidades circunstanciales de 
espacio, • como son en nuestra lengua esle, ese, 
aquel, mas del relativo, exponemos los radicales, y 
todas las formas en que el caraclerislico aparece 
«mótiiala respecto del sistema normal. — Del relativo 
enumeramos, ademas, las prócl i tas y lelóci í ias , 
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aconsejaitdo que se prescinda de ellas para el 
anál is is . 
ADJETIVOS PRONOMINALES.— Los pronominales— 
concretos en n ú m e r o , c ó m e l o s precedentes—tienen 
allí sus radicales; y puesto que estos y aquellos son 
de uso frecuente, útil será el darlos á la memoria. 
NUMERALES.— E l aprender los numerales no es 
didáct ico elemental . Sin embargo es lán al fin , y 
con una clave analítica para facilitar su t raducc ión , 
y determinar su especie. A su lado se halla el 
sistema cronológico mensual de los latinos. Puede 
venir alguna fecha romana, y por medio de el s a -
brán los alumnos traducirla á la equivalente do 
nuevslra lengua. 
ADJETIVOS EN LOS GRADOS COMPARATIVO, Ó SUPER-
LATIVO.— Exponemos las letras carac te r í s t i cas de 
cada uno de estos dos grados, porque como no se 
encuentran, en lo general, consignados en los d i c -
cionarios, hay que separar de ellos dichas letras, para 
formar así el posit ivo, ó sea el adjetivo simple, 
que es el que se consulta. Y puesto que no hay 
que componer, hubiera sido ageno de este lugar 
el consignar el n ú m e r o de los que forman este ó el 
o l io grado. 
VERBO.—Prescindimos de la formación de t i e m -
pos (rtmo, la o en aham, amaham 8cc ) , porque es 
altamente inconveniente y absurda. Suprimimos 
también lo de tiempos primitivos y derivados 
porque el tiempo, ni en el orden lilosóíico, ni eii 
el gramatical, puede derivarse. Cada momento ó 
época de tiempo existe por si, y tiene en gramát ica 
sus carac ter í s t icos peculiares. La al teración de una 
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que olra letra del radical no hace der ivac ión : h a r á , 
en lodo caso, de medio eufónico. — Lo de tiempos 
simples y compuestos no en Ira en nuestro sislema: 
tos llamamos tiempos de forma simple, y de doble 
forma. La forma expresiva-es la que aparece asi, 
(simple, ó doble), mus no la idea de tiempo que 
ella expresa. De lo de tiempos de obl igación 
ni aun acordarnos q u i s i é r a m o s : tan supino es el 
disparale. 
Y del mismo modo, y por razones idén t i cas á 
las que expusimos en el nombre, y en el adjetivo, 
dejamos de consignar modelos radicales, como es -
tos: am-are , mo?i-ere, leg-ere, aud-'ire, que sou 
los que en casi todas las g ramá t i ca s se designio 
como tales. Formando un sislema de c a r a c l e r í s ü c o s 
se comprenden fáci lmente todas las faces que puede 
tomar el verbo, y se abrevia en gran manera su es-
tudio. Solo una sabia combinac ión de elementos 
pudo dar en el latin , y allá en épocas pr i mil ivas, 
el rico variadísimo resultado de sus formas verbales. 
Dividimos los caraclerislieos en Ivés elementos, 
porque no todo el carac le r í s l i co expresa lodos y 
cada uno de los accidentes. — Los accidentes de 
n ú m e r o , persona y voz e s t á n , á veces, expresados 
por el elemento últ imo del ca rac le r í s l i co ; los de 
modo y tiempo por el penúl t imo; y en los caracle-
rislicos de tres elementos, el antepenúltimo indica 
bien-poco, ó nada, respecto de los accidenles, 
CLASKS DE CONJUGACIONES. — Para nosolros es i n -
dudable que la a , la e larga, la e breve y la t , que 
preceden al elemento úl l imo re del carac ler í s l ico de 
presente, (y de preléi i lo coexislente), en ¡níiuiliyo de 
acliva, no forman esas cuatro clises de verbos, l i a -
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madas por los preceptistas 1.a, 2 .* , o.a y 4.a conju-
g a c i ó n . — L o s verbos obedecen lodos á un solo s i s -
tema general de caracterislicos, y siendo eslo v e r -
dad , como lo e^, no puedo baber para ellos mas 
q u é una sola conjugac ión . La variante de una letra, 
sea elemento carac ter í s t ico y eufónico á la vez, ó 
simplemente eufónico, no puede formar clases d i s -
tintas. Son diferencias de un matiz, y no dan f u n -
dado motivo á formar clase aparle. 
Dicen los fdólogos: «el radical termina por r e -
gla general en consonante; el caracter ís t ico suole 
comenzar t ambién por consonante; para evitar 
el encuentro de esta con aquella, se interponen 
esas letras que, adjudicadas aj ca rac te r í s t i co , hacen 
á veces de sismos acc idcn la les .» 
A los llamados verbos de obl igación les damos 
el nombre do eslimnlalivos, poique no significan 
un liecbo rea l , y sí solo una especie de alecto, ó de 
idea in t r ínseca , que nos estimula á que la demos 
vida práct ica externa. 
Ponemos ín tegras las formas del verbo sum, 
porque son tan anómalas en radicales corno en c a -
r ac t e r í s t i co s , y las escepciones, que habría que ha-
cer de ellas, serian mas enojosas y difíciles de e s l u -
diar que el verbo mismo. 
Consignamos varios ejemplos de tiempos de 
forma doble , y con ellos basta para adquirir idea 
clara de lo qne es dicha forma. 
En nuestro humilde sentir nada mas filosófico, 
sencillo y breve que este sistema. Véase su prái lica 
en los ejercicios respectivos del libro '2.° 
Tampoco sabia el alumno el significado de l o -
dos lus verbos. Ih-spucs de clasificarlos y analizar-
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los en su carac ter í s t ico , neces i ta rá consultar en eí 
diccionario el radical de muchos. 
Le indicamos el medio de consultar dicho r a d i -
cal , y con el fin de consignar un gran n ú m e r o de 
verbos de radical alterado, hemos redactado tabla» 
a l f abé t i c a s .—Es ta s tablas son el sistema, que de un 
modo el mas claro y razonable, r eempláza l a ba r aún -
da y confusión de aquello de pretér i tos y supinos. 
Y ya que de labias de radicales alterados se 
t ra ta , diremos: que n ingún verbo latino tiene mas 
radicales que uno, como n ingún hombre tiene mas 
que un solo cuerpo, por mas que al pasar de una 
edad á otra, ó bajo la impres ión de una dolencia, 
altere en mucho sus formas. Dígase que el radical 
con carac ter í s t ico de primera persona, se escogió 
por los autores de diccionarios para primer tipo 
consultivo, como para la de te rminac ión de ciertas 
propiedades del físico humano pudiera escogerse la 
edad de treinta años . 
Lo que dejamos sentado es una verdad i n c o n -
cusa, á nuestro modo de ver, y lo de tres y cuatro 
radicales, que quieren suponer los preceptistas, es 
opinión tan errada, como lo sería el decir, que el 
anciano es un derivado del n i ñ o ; que la juventud 
constituye un radical fisiolólico, otro la viril idad ¿ce . 
Fero , tal i , latum aparecen con tres radicales; 
pero esta cohesión de retazos de verbos distintos, 
aunque s inón imos q u i z á , es , sin duda alguna, 
monslruosa. 
Siendo el individuo, como lo es, siempre el 
mismo en esencia y en especie, su radical no p u e -
de ser mas que uno. — Dadnos cambio de nidieal, y 
hartnnos imprescindible el cambio de la personal i-
dad. Radical dislinlo en un mismo verbo supone 
idea distinta de acc ión . Si la idea no altera , el r a -
dical tampoco. Si se le compone con una prepos i -
c ión, por ejemplo, altera el radical , pero también 
la idea. 
listos tres radicales lang, tetig, t ac , aunque 
algo diferentes en su estructura respectiva, siempre, 
y en todas sus formas, significan la ¡dea de tocar, 
y constituyen el mismo verbo tango. 
Se dirá que la eslruclura gráfica de «s lo s , y de 
otros radicales por el estilo, se altera con el objeto 
de expresar la variedad de accidentes verbales; 
pero eso, que en primer lugar nada dice en favor de 
lo de radicales distintos en un mismo verbo, puede 
impugnarse haciendo ver, que los accidentes t ambién 
cambian en amo, y sin embargo el am, radical de 
esle verbo, es idént ico en todas sus formas. 
B l cambio de accidentes está representado en 
el cambio de caracterislicos. Los radicales que a l -
teran alguna de sus letras, lo hacen porque al enla-
zarse con los carac te r í s t icos de ciertos tiempos, 
surgen ciertos encuentros cacofónicos. Y esto se 
comprende. Supongamos que los verbos son dos 
m i l : de caracterislicos no hay mas que un sistema 
general con escasas variantes; y no es fácil que un 
sistema único haga en todos los tiempos, modos &.c. 
enlace eufónico con tantos y tan distintos cuerpos 
radicales. 
Por otro lado, las modificaciones dialéct icas y 
basta los modismos de localidad ó de comarca, es 
de suponer que se hayan consignado en los clásicos 
latinos, ion io en los griegos se consignaron; y de 
aní resuilaiian no pocas de las variantes de que se 
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t n i t n . — A s i pues, dados los encuentros cacofónicos , 
quitaron al ropage, como en I m s - i , respecto de 
and-iviy que son formas del mismo tiempo, voz, 
n ú m e r o , persona y modo, aunque de verbo d i s t i n -
to; pero procuraron mas bien alterar el radical . 
Esto es razonable. El carac ter í s t ico es uno, y a l t e -
rándolo en cada encuentro duro, se hubiera venido, 
ó á desfigurarle por completo, ó a hacer poco m e -
nos que imposible el aprender su sistema, por lo 
numeros í s imo de las escepciones. 
Los radicales son en n ú m e r o igual á los verbos. 
Suprimir ó reemplazar en un radical las letras que 
ocasionan cacofonía en su adhes ión con c a r a c t e r í s -
ticos dados, era lo discreto. Asi se h izo: y para 
lacililar á los alumnos la consulta de los rad ica-
les alterados formamos nuestras tablas. 
HEGIMEN.— El r é g i m e n , como la concordancia, 
están rigorosamente clasificados. En la concordan-
cia enumeramos á cont inuación todos los nombres 
con quienes debe relacionarse un adjetivo, si ha de 
lomar caracte i ís t icos de la primera serie, y suce-
sivamente de la segunda ó de la tercera, evi lamlo 
aqindla confusión de masculinos, mas por escepcion 
ícn ien inos , y se cuentan como neutros ; á cuya 
enibrollada doctrina reemplaza nuestro sistema. 
En el rég imen hacemos lo mismo. Decimos: un 
nombre con carac ter í s t ico do genitivo, ¿con c u á n -
tas palabras puede entrar en r ég imen? Y que no se 
vuelva á hablar de tal genitivo. — Otro tanto hemos 
hecho con el dativo, acusativo y ablativo, que sen 
los casos que pueden entraren r é g i m e n . Aquello de 
con genitivo, ó ablativo, con dativo, ó acusativo & c . 
cía una conhwon que no dejaba al alumno íurmul ' 
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una iik-a clara y completa del r ég imen de cada uno 
de dichos casos. 
Dados (en la oración que nos propongamos 
Iraducir) un genitivo, un dativo ó cualquiera otro 
caso, véase con qué palabras puede ponerse en 
rég imen cada uno de ellos; y si se ignora, c o n s ú l -
tese con la regla respectiva, y allí se e n c o n t r a r á 
medio de resolver la duda. 
CoNSTimcciON—Ktt la cons t rucc ión hemos s u p r i -
mido todas las í iguras que no son peculiares; así 
como en la etimología suprimimos las que autorizan 
aumento ó d i sminuc ión , trastorno ó cambio de l e -
tras.— En la gramát ica de un idioma solo las p e c u -
liaridades de este, ó poco mas. 
PROSODIA. 
Seguimos la misma clasificación que en la c o n -
cordancia > rég imen s in t ác t i cos : todas las silabas 
largas juntas, y juntas lambien todas las breves. 
Suprimimos las escepciones, porque lo que á nues-
tro intento importa no es el saber tanta minuc ios i -
dad de reglas p rosód icas , sino el Iraducir con cor— 
reccion. Ksle que otro desacuerdo de pronuncia— 
ciun no es ai electo de grande entidad. 
Si lomando un libro en francés se le traduce con 
propiedad fácil , poco impor ta , en buena c r í t i ca , el 
que tales ó cuales palabras no se pronuncien con la 
escrupulosidad prosódica de aquel idioma. 
Bueno fuera, pero no es necesario, ni muchís i -
mo meims, y lauto mas cuanlo, ni versos, ni discur-
sos en lali i i harán boy t i esen l re cinco mil estudian-
tes. Kl que pretenda bacei lus, será en ello una sin* 
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gularidad ra r í s ima , y ese puede estudiar y consu l -
tar las prosodias, diccionarios prosódicos , y arles 
mét r i cas mas detalladas. 
De mi l maestros de la t inidad, raros serán los 
que sepan hacer esos trabajos con verdadera l u c i -
dez clásica; y eso que los tales dedican toda su vida 
á enseñar esa lengua. L o puramente erudito no toca 
á chicos, y á elementos menos. 
De las licencias de cuantidad y acento lo p r e -
ciso; y del tratado de oraciones presentamos e j e m -
plos de las formas ó giros fundamentales, á i i n de 
poder hacer su clasificación lógica . 
He aquí bosquejadas á grandes rasgos las bases 
de nuestro sistema. 
Es túd i ense mucho las reglas, y ap l iqúense sin 
cesar en las lecciones p r á c t i c a s , y mas tarde en los 
trozos que hemos lomado de los clás icos . L é a n s e 
las notas con frecuencia. Si así se procede, nos 
atrevemos á asegurar que muchacho» de iguales 
dotes de talento y ap l i cac ión , a p r e n d e r á n á t r a -
ducir mucho antes que por el mé todo hasta aqu í 
seguido. 
E \ hombre entra á discurrir v deliberar, en el 
orden m o r a l , á los siete a ñ o s : ¿por qué no en el 
cienlífico? Razónese ante él con claridad de forma ^ 
con sencillez de ju ic io , y e n t e n d e r á ; y en vez del 
háb i to de grabar en la memoria sin comprender, 
habito propio del instinto del loro, adquir i rá la cosr 
lumbre de saborear la verdad, y do reflexionar para 
descubrirla. 
E i hombre es un ser racional. La razón es su 
ilistiulhüo nobi l í s imo; y la razón — s i bien solo eu-
Hu.lerias fáciles de suyo, y en lengu ¡je vulgar deseu' 
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vueltas, — obra en él desde sus mas tiernos años . 
Esto es indudable; y por eso los moralistas le dan 
uso de razón á los siete años . 
Como hoy aprenden el l a t ín , en poquís imo cul-
tivan la razón d idác t i ca ; y sobre hacer casi es té r i l , 
y siempre frivolo, el estudio de este idioma , apenas 
desarrollan en el ínter in su débil cri terio, para estu-
diar al año siguiente r e t ó r i c a , m a t e m á t i c a s , ú 
otras asignaturas de pura reflexión, y de cálculo 
complicado, y hasta profundo. La transición no pue-
de ser mas brusca. 
Difusos quizá habremos sido; pero cuando se 
trata de una innovación didáctica es de todo punto 
necesario determinar los inconvenientes de lo admi-
tido en largo uso, y exponer las bases de lo 
innovado. 
Dispénsennos los crí t icos la insistencia en c o m -
batir defectos, y en exponer fundamentos, todo en 
gracia, al menos, del noble deseo que nos estimu-
la á mejorar la didáct ica gramatical de la lengua 
latina. 
FRANCISCO RÜIZ DE LA PEÑA. 

KIIEVO SISTEMA CRAHATICAl 
PARA ENSKÑAR Á L E E R , ANALIZAR Y TRADUCIR 
LA LENGUA L A T I N A . 
Nuestro sisleniíi detmninfi, define y annÜza las reglas 
elemenlales de esle idioma , y las divide en ios cunlro Ira-
lados de Orlografia, Eiimologia, SinUtxis y Prosodia, ijue 
tan conocidos son en leda gramática. 
TRATADO 1.° 
KEGUS ELEMENTALES DE OilTOflUAKIA. 
Determinan el número de letras, su figura y su modu-
lación, y tratan ademas de ios signos completueuUrius, 
y de la silaba. 
Minero -de letras.—Los latinos usaron veintinueve (1). 
Figura de las veintinueve.— Es igual á ia que tienen 
las nuestras respectivas; mas es de advertir, que en nues-
tra lengua no se conocen estas dos ce, ce, y que hoy (2) 
tampoco se emplean la f h , ni Ja í/t.) ¡ ¿ ' • g ' 
) Muduhuíion.—Se modulan en general del mismo modo 
(1) at, e (LS, U:) i , o, i i , y, vocales: b, c, (cft) d, f, (ph) g, li , j , I, 
ni, n, p, q (1), r, s, t, ( th) v, x, i , consonantes. Y por mas que algu-
nas de eiilni las Tctntinuevc tengan hoy iiiotlulaciones ¡guales, o muy 
parecidas, cuino sucede con las de entre paréntesis y su procedente 
respectiva; es lo cierto que gráficamente consideradas, todas ellas son 
distintas, y que cada una ¡orina letra de por si. En lo antiguo ten-
dría cada cual a'go de peculiar en su iflodulacum ; asi lo preburaimos, 
lumiados en la razonatde critica ue que todo klgno distinto supone 
inversión, d objeto d¡¡'«rente, 
(2) Hasta principios áei siglo actual los latinistas continuaron 
«sando en castellano la ph, y la th; hoy ha desafiareeldo entrj nosotros 
el empleo de esas doi letras. 
( l ) La ch tiene también sonido de 7. 
que las castellanas equivalentes. Y hacemos notar aqui, 
que estas dos vocales re, ce, si allá en lo antiguo fueron, 
quizá, diptongos, hoy se pronuncian las dos cuino la e. 
Y sépase ademas, que los poetas, rompiendo á veces esos 
dos nexos gráficos,, ios hacen valer por ae, oe ( i ) , vocales 
que son las componentes de su figura. 
La u no suena en estas dos silabas que, qui (2), puesto 
que se leen qe, qi. Precedida de q , ó de g, y en sita, swe, 
ruando son silaba primera de Komin., ó de forma radical, 
originaria, como en síta-ri-mn , swe-sco, se articula con 
una especie de rápida cohesión que los preceptistas lla-
man liquida, y que nosotros decimos lenue-confusa, (*) , ó 
mejor diplongada. Poco, ó mucho, suena la u en esos ca-
sos, y suena en unión con la otra vocal que la acompaña; 
y semejante modulación es un verdadero diptongo. 
S<da, como en a-cn-lura; al lado de otra u (5), como 
en Itms, ambigims, y en los pretéritos en gui (4), mas en 
las formas verbales de crguo, y de sus compuestos, se 
modula en toda su pureza, y con el sonido de la nuestra. 
La Y es siempre vocal, y nunca se la emplea en su 
figura mayúscula, que es la que ahí se vé. 
La rh (cha, che, cine, chi, d i o , chu), se lee como ca, 
que, q u i , co, cu en castellano. 
La ph se articula como /'. 
La j como una y castellana. Ja, je, j a i , ji» j o , j u , se 
leerán ya, ye, y i , yo, yu. 
La //. equivale á dos eles, una de las cuales se pro-
nuncia con la sílaba anterior, y otra cun la posterior, i/fe, 
íiiíío, se leerán i/-/e, í&l-lo.) O* 
La s, si es primera letra de palabra simple, ó com-
(1) Puede ser resultado de concurrencia natural, y no d i é r e s i s del 
nexo. Tal sucedí en coe.no, y en héroes, per ejemplo. 
(2) Tampoco en castellano. 
( « ) Tenue porque suena poco, y confusa porque su sonido »e mcEcia 
con el de la otra vocal, que la acompaila, 
(3) Pero si cstando al lado de otra la precede <y , como en equus, 
seijuutas , también se liquida ó diptonga, 
(4) . Véase en la regla anterior, que después de g se diptonga 
sie.iipre, menos en esos casos. 
puesta, y después de sí tiene otra consonante, (1) se ar-
licnla con una especie de sonido apagado y rapidísinio, 
parecido al que usamos para imponer silencio. Tal eu 
slíxo, consíiluo, sr?iaragdns, sceler, dio. Enséñese de v i -
va voz. 
La t , en las silabas lia, liee, tice, l i i , l io, l iu , si la i 
no es de la prep. greco-laliria anli, como en Aníiochia, ni 
delante de la l hay s, como en qim/ú>, ó x, como en mi.a:-
/io, dicha íelra se lee como c. En todos los demás casos 
como en castellano. 
La íh siempre como t. 
La x on principio de dicción, (y hasta en medio, si el 
nombre es greco-latino), se articula como nuestra / cu 
Juan, ó en José. Asi que Xenophon, Xerxes se leerán como 
se leeriao eu castellano Jenofonte, Jerjes. En los demás 
clisos su articulaciun es igual á la que tiene eu nuestra 
lengua. 
Y para poner término á esta doctrina haremos de las 
consonantes una clasificación didácliea, é indicaremos algo 
del valor aritmélico de varias letras, y de las equivalencias 
de otras, que suelen usarse en cifra. Como secundarias 
que son esas advenencias, las anoUmos al margen, donde 
podran consultarse, ó estudiarse, cuando ajuicio del maes-
tro conviniere. (2) 
(1) Nunca se encuentra asi en castellano. 
(2) CoHSONANTES mudas. 
Labiales . 
Suaves, b 
Su división orgánica. 
Guturales. 
g , en las sílabas ga, go, gu, 
gue, gui, guo, gua. 
ruertc»,p. f, C7Í y c en las sílabas ca, 
co, cu y cui. 
Aspiradas,- g. en las sílabts ge, gi, 
fy pht v. y á veces la x . 
Dentales. 
i v th. 
I S onoras, /, mt 
Dobles, x , s, 
ce, c«, ro?. Silvantes, s. 
!, y c en las 
silabas cí, 
La clasificación precedente, (que no es nuestra, pues que la hemos 
tomado de los gramáticos griego;), sirve para sujetar á rcgl.is el reéni-
plazo de una consonante por otra. Esc roenrilaza fué entre los latinos 
espncboso en no pocos casos; pero siempre se bi¿o por razones, ó pre-
textos, de eufonia peculiar. 
S i g n o s ^ 5 ' á 0 e © o a « > m p l © a n ® a á a r M O ! 5 . 
—/Seusan en (aliriéasi los mismos que en imeslra lengná. 
Divisorios.= Tiene , ; ; ( * ) . = De iíilerrog»cion¿? = 
(*) Los antiguo* emplearon en las inscripeíones y al fin de cada 
palai.ra, los (¡os(:) , y á veces e! (.). Eso fué caprichoso, necio adorno. 
Kl punto final (.) se escribe también al' pie úe__toda cifra, para indicar 
que la palabra está incompleta, ó cifrada. 
VALOR NUMÉRICO DE ALGUNAS LETRAS. 
Ninguna le Ira de figura m i n ú s c u l a tiene valor aritmético; 
pero sí le tienen las siete mayúsculas siguientes; 
I . . . . 1 Si una letra de v a l o r m a y o r tiene delante de sí 
V . . . . 5 otra de v a l o r menor , la del m a y o r pierde del sujo 
X . . . 10 todo el qne represente la menort que la preceda. 
L . . . 50 Asi pues, X L ¿qnivale á 40: CD á 400, t f c.; 
C . . 100 rnieulras que la L sola representa 50, y la D 500. 
I ) . . 500 A l efecto de es,i combinación de resta basten esos 
M . 1,000 dos ejemplos. En las cartas de Cicerón liemos en-
contrado cuulró C.CG.C. eon el v.dor de 100,000 
Equivalencia de algunas Iclva* en cifra. 
Cn Cnetis. 
A Aulas, 
Ap Api us. 
C 
















P.C Paires Conseripti. 
P.i4 Pepulus Komanus 
S.C, . . ,• . Senatus Consullus 
Ser Scrvius. 
isex Sextus. 
S.P.Q.ll. . Senatus ,Pepülus-
que liornanus. 
T Titos. 
T i Tiberios. 
u.c. Urbe Cóndita. 
I -^1^ ,^0!0 si;ru5''> refiriéndos-» á numeral. Ouinqaaginta I1S (sester-
tia); plunma HS (sestertia), &c. Hay otras muchas cifras, cuyo cslu-
aio corresponde á los auticuarius y hteralus. 
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De admirnrion ¡ !=:Arentos de (onoá, á, á. El agudn (á*) 
es hoy el propianienle llamado árenlo, por que designa 
nn tuno, que como e7, se Ihuna úgada. 
El gmvs (á) sirve para disliti^qir adverbios, tamo verb, 
y conjiiuciones, como quám, de oíros palabras de forma 
itiéülica. 
J)e el circunflejo (á) se hace uso: 
I.0 Para poner diferencia eulrecarcicteríslicosiguales. 
Asi la á de mus-á, con oircuntléjo, ittdica Ah. de Sing. 
de la Secc 2 a, y sin él indicará N . , ú o!ro caso: 
2.° í'ara denolar las conlrafccione» que llenen lugar 
por una licencia llamada mesafóresis, como en couiplárani 
por complm'rarn, quels, ó quls, pur qui^iw, Detím por 
Deorum ele, : 
5 o Para significar el aumento de una letra haciendo 
uso de la mesoíesis, como en omneís por ouinés, quoi por 
qno, 
Y 4 ° Para dar á conocer el reemplazo de una letra 
por olea por medio de la licencia denominada enalólesis, 
como en íotills por foutes, qní por qud. 
Hay ademas dos acentos de tiempo y cuantidad, que 
son eslos, « ( i ) ; el primero de los cuales indica, que la 
vocal, sobre que está colocado, es breve, y el segundo que 
es larga. Pero ni eslos, ni los anteriores, estuvieron en 
uso clásico; los han introducido los preceplistas/EI que 
se usó por algunos de los buenos escritores latinos (2) fué 
el apóstrofo, que es esle Cy Esa coma servia para indicar 
la supresión de una vocal por íelafcresis. La suprimian 
cuando era última letra de palabra, y la siguienle comen-
zaba por voca!. Los Griegos le usaron muí ho; le usan los 
Italianos,Franceses, y Portugueses, y no es diíicil en-
contrarlo en los escritores españoles de los siglos 13, 14, 
45, 16, y aun en los posteriores. Diéresis •• se llaman esos 
» 
Los libros eclesiásticos acentúan con el agudo todas tas sílabas^ 
que.tenienflo ese tono, pertenecen á palabra trmla'ba, ó poliiilabat 
(1) Se emplean en ÍOJ tratados ilc Prosodia, ó de arte metric* , j 
ea los Diccionarios prosódicos. 
(2) Terenclo y Pláuto 1c usan con alguna frecuencia en sas 
couieuias. 
dos puntos, y se colocan sobre la 2 / vocal de un diptongo 
para indicar que aquel se desune. Plaüdo se leerá, pla-u-
do; sin los dos puntos seria, plau-do. 
SÍLABAS. 
Para la formación de la silaba se reúnen una vocal, ó 
dos, con una, dos, ó mas consonantes; y también pueden 
formar sílaba una, ó dos vocales solas, (i) 
Las vocales, que solas, ó acompañadas, forman sí-
laba, son estas: au, ei, eu, na, ue, uae, ni , uo, las cuales 
se llaman diptongos, por que á las dos se las articula con 
una sola corriente de aire. De esos ocho diptongos, el au 
lo es siempre. El ei lo es en las interjecciones ¡ hei! ¡ei!; 
en eleison, verbo griego (2), y en algunos encuentros de e 
con i , que resultan de licencias poéticas como esta, queis 
por quibus 
El eu lo es en ¡heu!, inlérjeccion, y toda vez qne la e 
no pertenezca al radical, y la u al característico, como eu 
leus (re-ns) 
El ni lo es en ¡hni! interjección; en buic, y cui , mas 
en casi todos los casos en que le preceda g, ó q: y otro 
tanto sucede con el uo, ua, ue, me; adviniendo que los 
tres últimos pueden serlo también precediéndoles una s. 
E! y¿ lo es en harpyia, y en alguna otra palabra. 
Y es de indicar aqni, que bay diptongos de dos conso-
nantes, líipíongos son la si de silo, la hl de blandas, la ¡r 
d ; trabo, mas los encuentros de toda muda con las so-
lí iras /, ó r. Una sola corriente de aire nos sirve para mo-
dular en confusión rápida las dos consonantes. Esa modu-
lación constituye la diferencia especifica del diptongo. Y 
las silabas son también diptongos, Irilóngos etc., según el 
número de letras que suene en cada una de éllas. 
COMO SE BIVIOI? EN SÍLABAS UNA PALABUA LATINA. Se d i -
vide como acostumbramos á dividir las castellanas; pero 
(1) Una letra sola, como la prep. c, no Ks sílaba, sino articulación 
niouohtera. ' 
(2) Segunda persona, «íel «ogular , modo imper. , üemoo aoristo, 
7 vo» activa. Le usa la Iglesia en sus rito:-. 
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hav que notar, que si en la palabra se encuentran dos uu, 
ó dos consonantes idénticas, (1) como dos ff, r r , nmi etc., 
la consonante primera se articula con la silaba anterior, y 
la segunda con la posterior. Ambiguus, summus, se sila-
bearán así, am-bi-gu-us, sum-mus. 
T R A T A D O 2 .o 
REGLAS FUNDAMENTALES DE ETIMOLOGIA. 
De la letra hemos pasado á la silaba; de la silaba pa-
saremos á la palabra. 
Palabra . 
CLASES DE PALABRAS QUE USARON LOS LATINOS. Son estas 
odio: nombre, pronombre, adjetiva, verbo, adverbio, pre-
posicion, conjunción é interjección. 
El nombre, y el pronombre, tienen un variado siste-
ma de earacleristicos. El adjetivo, que también tiene sis-
tema, le forma con los del nombre. El verbo, rico de suyo 
en característicos peculiares, loma, ademas, los del adje-
tivo en todas las formas de sus participios, gerundios y 
supinos El adverbio, preposición, conjunción é interjec-
ción aparecen siempre con un mismo característico. 
Multiformes—vulgo declinables—se llaman las que pue-
den revestirse de varios característicos, y M/u/brwe^—vulgo 
indeclinables—las que llevan siempre el mismo. J ) ^ ^ 
DEL NOMBRE. 
Espresa su idea en dos números, singular y plural, y 
en seis casos, idénticos en cada número, que son: iVWm-
nalivo. Vocativo, Acusativo, Ablativo, Dativo y Genitivo. 
(1) Do» consonantes idénticas se encuentran, generalmente , ó por 
compasicion , ó por la unión del característico con el radical. Al en-
contrarse, ó se suprime una de ellas, ó se reemplaza por otra análoga, 
ó las dos se diptonjan. Fara esplicar los reemplazos véate la nota 
Para esprosnr esa idea toma vina forma, que se com-
pone de estos dos ¡iccidenles, radical y caraclerislíco. 
Esimliemos priiíjero los caraclerísiieos. 
SlSTKMA m CABACTEBÍSTICOS DEL NOMBRE.' , DÍCCSe sis!fi-
nia de caracierislicos del nombre, uei conitmlo ordenado 
rie cuantos pueden asociarse á su radical.j Kse conjunlu, 
por ratoa de ciertas diferencias formales, ó gráficas, que 
.se advienen en tinos respecto de otros, y principalmente 
en los que pertenecen al Genelivo de Sing., caso en el que 
aquellas son mas mareadas, se han dividido en cinco sec-
ciones—vulgo declinaciones--. A continuación deesascinco 
secciones espoliemos la forma íntegra de los pronombres, 
el sistema de característicos del adjetivo, y la lista (Je las 
preposiciones, las cuales, por lo mismo que son verdadero 
signo de uno de estos dos casos, Acns. , ó Abl . , deben es-
ponerse iihí, como en su lugar propio. 
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( I ) Iodos osos característicos sirven par» el N. j V, sin dífeWefifel 
alguna, y lo» nombres que haya.» d - dar á su adjetivo caru-terút ico 
de la .er.e^S , tendrán en el Ac. el mismo que eM el N. y V. Capuí 
P- cj.: iS .Y, y Ac. capuí. 
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ADVERTENCIAS Á LOS CARACTERÍSTICOS ESCEPCIONALES LATI-
»08. El er, i r , um, N y V de la Seco. 1.a; el d, A b . 
de la 2.*, y el ús, G de la 5.a, en sing., mas las tres 
a, a, a de N. V. y Ac. de la 1.a, o.a y 5.a en plur., 




¡ S s e e p i s i & u u i e s l a t i n o » , 
1? 2? 3? 4? 
— ( 1 ) 
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como el general 

























Í3 ing . 
c, es, as 
e. . . . 
eúl «n . . 
Sing. 
os, on. . 





O ) um, um, um j que en ^  V y ic s¡ng<) secc lleve 
' ' 3 ' 3 ' i ** ' • 5 • • a 
u m , ó que en el Y . , ó Ac. plur. de lat secciones t,», á . \ o o. 
IleVJR « , reclama casi siempre para su adjetivo característico de la 
serie Tí *: son el signo neutro, sin wscepcion apenas, del néloiio anti-
guo. Véase el por qué , á pesar de »er generulcb, los htiuo* coloe*Jo 
entre los esccpcionaUs. I'ractiquese el ej. ^.0, pág. 6."1 
(2) Se usa en D i , lo» Dioses, en vez de Dii . 
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los casos, en el sing. de la secc. 5.% indica que el nombre, 
que la lleva, es uniforme. Los generales se estudiarán de 
memoria; los escepcionales latinos, y greco-latinos, se 
leerán con frecuencia para que insensiblemente se vayan 
recordando y conociendo; y todos deben de analizarse 
con reflexión é insistencia en los ejercicios prácticos, 
I I I , de la pág. 5.a, y I V , V mas V I , de la 6.a 
PRONOMBRES. 




N . Ego 






























ADVERTENCIAS. Los Ablativos mecum, tecum, secum, 
nobiscum &c. , llevan por telóclica la prep. cum, que 
desaparece escribiéndolos as í : cum le , cum me &c. 
Anástrofe se llama la licencia, que autoriza esos nexos. 
Mel es otra telóclica que se puede añadir á varias for-
mas pronominales, como estas: egomel, tnmet. En tuie-
met, y en nosmetipsos, que también se encuentran, las leló-
clilas son el lemet, en el 1.°, y el melipsos en el 2.°; y es 
de notar que el ipsos es Ac. p l u r , forma 1.a del adjetivo 
ipse, como luego se verá.—Pracliquese el ejercicio V i l de 
la pág. 7 / » .i 
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ADJETIVOS. 
^i§áes2i£a de c a r a e é c r é s l i c o s de l adjet ivo . 
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1? mas 2* 
is,-er,-ns (2) 
is,-er,-ns 
eui » ns 









ADVERTENCIAS. Como se vé , lodos ellos están tomados 
del sistema de los del nombre. El er de N . , mas el er y 
el i de V., en sing., son escepcionaies, asi en la clase 1.a, 
como en la 2.a Del er, de la clase I a, baceu uso los adje-
tivos de la nota (a), y del i solo el adjetivo meus. Kl i , del 
TÍ., y ol ¿us del G., solo se usan con los siguientes: alius, 
ulius, nulius, totus (b), sotiis, aller, uler (5), neuter, 
utei(|ue y alleruler. l i je, iste, y algunos mas, que los 
(1) Los meUxlistüs antiguos aclmítian una clase 3.*, que se dife-
reíjc'i.i})a de la 2,* en que eu el ]N. y V. de Sing. hacia uso de un 
so!o característico. En todos los demás euipleüba exactamente los 
misinos que ía Dií'erencias tan insignificantes no dan motivo fun-
d .do á que se la considere como una < lase aparte. 
('•-) Kl ns era el característico normal, en ]N. de Sing-, de la llama-
da cíase 3.a E n vez de ns, hay adjetivos que usan una s ; tal locuplos.-
otros una r s como ine/"í; varios como simplcr, feroar, una x, y algu-
nos una y s , como mero^í, 6cc. 
(a) Kubpr, níger, ater, crcher, saccr, noster, veíter &:c., toman el er, 
(!>) Tot¡<2eni es un plur. de tolus, con la tclóchta dem, 
(3j A uler se le suele adherir alguna de estas telóclitas: vis, libet, 
<¡ue, ó cuuique. Tal en i t ú r v i s , utcrliHet, u lcnjue , uXcTCumque. 
loman, se consignarán, en la forma ínlegra de su Rer. 
Sépase por úiiinio, que hay adjelivos de la clase 2.% 
cuyo N. y V. de siug. pueden lomar indislinUmenle el 
er , 'ó el is , como por cj, acer, (N. acer, ó acris, acre) 
y que caraclerisl¡C'>s esaepdónales (1) latinos del sistema 
del nombre pueden encontrarse también en radicales de 
adjelivos. 
Esto advertido, expongamos, primero los radicales con 
su equivalencia castellana, y después la forma integra, 
en sing , de los cinco adjetivos demoslralivo-locales; U 
del relativo en ambos números, y la del numeral Dúo, 
lodos los cuales modiíican en mucho los caraclerislicos de 
ese número. 
Demostrativos. Radicales. Significación. 
í l ic, hsec hoc h, huj este, esta, esto 
Iste, i s la , istud ist este, esta, esto 
Is , ea , id i , e, ej este, esta, eslo 
l i l e , illa, illud i t l él , éila, ello, ó aquel he, 
lpse,ipsa,ipsum ips. él mismo,ella misma, lo mismo 
" ^ • ¿ v c , Qui, qiKB, quod qu. cuj.c, el que, la que, lo (¡ue. 
¿Quis? quien, ó alguno: ¿Quid? qué, ó qué cosa, son 
formas del relativo, que se usan, por io común, en oración 
iuleiTogaliva. 
Forma integra en singular de « to s seis adjetÍTos. 
| N . Hic, haic, hoc ísle, isla, íslud Is, ea, id 
Ac. Hiiiic,hanc,lioc Islum.islan),istud Eum, eam, id 
Al), Hoc, hac, hoc Islo, isla, isto Eo, ea, eo 
i ) . Uuic Isti Kj 
G ü n j u s isiins Ejus 
N. l i le , i l la, illud Ipse, ipsa, ipsum 
Ac. I l lum, i l lam, illud Ipsum, ipsam, ipsum 
Ab. l l lo, illa, iliu Ipso, ipsa, ipso 
1). l i l i Ipsi 
G. Ulius ipsi us 
(1) Menos el uhus, y el it de la Secc. 3.", y el fir de la I. 
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Plur. 
N . Dun, duíE , tino. 
V. Dno, 
Ac. Dnos, ó dno , duas, dun, 
Ab. Duobu.s, duabxis, uoobtis. 
D. Dnobus, duabus, duobus, 
G. Duurun), duurum, duoruni. (^l^ 
Sing. Plur. 
N , Qni-¿quis?- , qua-, quod-¿qu id? - Qui , qua? , qiur. 
Ac.Quem, quan>, quod, ¿-quid? Quos , quas , aase, 
Ab.Qno, A . qua , ([uo-quí- Q'uíbus-queís , ó quí». 
D. C u i - . ^ / - ^ 2 " QüiiTbus-queís , ó quís. 
Cujus C)uori)ni,qnaruni,quoiutTi. 
f ADVERTENCIAS. Al liic, luiec&c., se le suelen asochir en 
todus los casos, y números, las lehklilas cine, ó ce, y el 
G. hujns suele hallarse asi: liujusniodi, hnjusceniúdi. 
Kl modi es G. del nombre niodus, y se relaciona por con-
cordancia con el hnjus. 
Al is , ea &c. , se le junla con frecuencia la lelóclila 
dém, de este modo: ídem, eadem &c 
Al relativo qui, qnaí &c. , se le pueden asociar las pró-
clitas y lelóclitas siguientes: 
Prócli tas.—ali , ec , ne, num y s i . ) 
Telóclilas.—nam, piam, qvtam, que, cmnque, dam, vis y 
libet; y á veces duplica su forma de este modo: quisquís, 
quítíquai &c. ) s f^ ' 
Y aquí hacemos notar, que toda palabra, que lleve 
próclila, ó lelóclita, se analizará despojándola de tales 
elementos componentes, los cuales son para élla idénticos 
en lodos sus números, y casos. 
c o n raci&ciM tomatso «se proaiosa^^ri?. 
Radicales. 
Weus, mea, meum. . . me mió, mía 
Tuus, lúa, luuin. . . . tu luyo, luya 
Suus, sua, suurn;. . . su suyo, suya 
Nosler, nostra, noslrum nost, ó nostr. nuestro, nuestra 
Yesler, veslra,vestrum. vesl, ó vestr. vuestro,vuestra.. 
( I ) Amhv tiene los mismos característicoe que dut 
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Se llaman pronominales, y loman caracleríslicos de la 
serie 1.a del adjelivo. 
Me, tu, su, en el N . de Sing. adoptan, como se ve, el 
us; nosl, y vest, el er (1) de dicha serie 1.a 
d i g n o s que teáicsaaa en Sos a s l j e á l v o s Eos g r a -
dos c o m p a r a t i v d y s u p e r l a t i v o . 
lor, son las letras, que añadidas al radical de un 
adjelivo, le hacen comparalivo, é t.mm, lim, ó r im, le 
hacen superlativo, El comparativo toma característicos de 
la clase i2.a del adjetivo, escepto en el N. de Sing. en que 
lleva únicamente el ior, (ius) letras del grado, y el super-
lativo toma, sin escepcion, los de la clase i . * 
ANÁLISIS DE LOS GRADOS. Se prescinde, para analizar-
los, de los característicos de caso y número, que toman 
de las clases indicadas, y entre éllos, y el radical, apare-
cerán las letras de grado. 
RADICALES DE LOS ADJETIVOS EN COMPARATIVO, Ó SUPERLA-
TIVO. Para consultarlas en los diccionarios se quila de 
los comparativos el ior, y de los superlativos el issim, lim 
ó r im; advirliendo que, si lo que se suprime es l im, se 
añade al radical la sílaba is, y-queda formado el N . , y si 
es r im, el mismo radical hace de N. De facil/tm, IN. faci/i*'; 
de leneirim, N . tener. 
Hay cinco adjetivos—entre éllos bonus—que, ó tie-
nen para cada grado radical distinto, ó le alteran en algo. 
Los tales, por lo mismo que están l'uera del sistema ge-
neral de grados, se consignan en los diccionarios, y no 
hay por que darlos á la memoria. 
1SI saber que adjetivos son los que pueden espresar 
sus cualidades en este, ó en el otro grado, interesa á los 
compositores, mas no á los traductores, para quienes se 
escriben, en especial, estos rudimentos. 
Si el grado se siguilica por medio de un adverbio, 
como aquí p. ej.: máxime bonus, quáin sapiens, valde for-
tis, etc., ya estamos fuera del sistema regular de grados, 
que es io que en este lugar se espolie. 
(1) Véanse los adjetivos mimerulcs en. ti apéndic» final, n ú m . 1.* 
SSacllifalea de l ffB©3as§ja*e, j «leí ad je t ivo . 
Pueden ser inalterables, ó modificados. 
Llamareuios inalterables á todos los que, después de 
quitarles el característico, quedan con las niismas letras 
en los doce casos. 
Daremos el nombre de modi/iüados, á los que, después 
de suprimirlos el característ ico , conservan las mismas 
letras en todos los casos, esceplo en el N . de Sing., para 
formar el cual, ó no aumenkui nada, como sucede—por 
e j e m p l o — á eoustiWs, cuyo N . es cónsul, ó tienen que per-
der, ó reemplazar una, ó mas letras, como acontece al ra -
dical lempor-e, cuyo N. es tempiís, y á sermo/í-es, cuyo 
nominativo es sermo. 
liADicAi.BK IMLTKRUVLES. Son los de todo nombre que 
Heve característico d é l a s secciones 1.a, 2.a, 5.a ó 4.a; y 
es de notar, respecto de los que llevan de la Sección l . " , 
que cuando después de quitarles el característ ico, les que-
dan por letras últ imas er, ó ir, suelen fonuar por si el N . 
Asi, de t'ir-os—p. e ¡ . — N. vir; da paer-iun, N . puer; y si 
tienen r, precedida de consonante, comogr, br etc.,hacen 
dicho N. intercalando una e. Kj.&: de agf/'-o, agfer; de l i -
6r-um, Wbév. Esta misma advertencia sirve para radicales 
análogos , que toman caraclerislicos de la Secc. 5,*, aunque 
sean de adjetivo. 
Todos los demás radicales, que lleven característ icos 
de una deesas cuatro secciones, se consultarán en el Dic-
cionario, quitándoles el que tuvieren, y poniéndoles el de 
N. del número Sing. Sino parecen con él , póngaseles el 
de Flur. de ese misma caso. 
lUmcALES MODIFICADOS. Son 'muel l ís imos de los que 
toman característico de la Secc. 5.a l*ara consultarlos ios 
espoliemos en apéndice íinal; y, con el fin de facilitar su 
conSttti», consignamos aquí las siguientes reglas, quer 
sirviendo, al efecto, como de claves de simplilkycion, de« 
becau darse á U memoria. 
4 
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Ultimas letras del 
radical* 
er Radicales terminados en et. ó tienen 
N. idénlicojteomo de ccircer-is, N . cárcer, ó 
lerniinado en its, como de lntei-'\s, N. lü* 
tus. Pulver-i, círíer-'i le lienen en is, como 
•pubis, cinis. 
r. . . . i Precedida de consonante, como en pa-
ír-em, |iene el N. en í?r,\{paler), 
or | Uadicales cuyas iiiliniasJelras sean orS 
óN. idéntico,como de decor-a, decor;í6v.n 
w5,)como de corpor-is, corj:iiw;/ó en o.s:r) 
como de ílor-em, N. ños, ó bien en nr, 
como de jecor-is jécur. Hay algunos casos 
raros que se consignan en las labias. 
I , y d . . . . ÍUadicales cuya última letra sea t, ó d, 
N . en s,vque sustituye á !a /, o d. Asi de 
pieta/-¡ , ped-ibus, N.8 pielas, pes. Hay al-
gunos radicales que pierden esas letras 
para formar el ]N.; tales son dngmaí-a, 
corcí-ibus, N.s dogma, cor. Las tablas con-
tienen algunos casos anómalos. 
in Hsdicales en m, ó coa N. idéntico, como 
en Delphm-em, N . delpiun, ó sü^lifuyen-
do el in por o, como de imagüi-em, ilu-
minativo imago. 
on lladicales en on, ó lienen N. idéntico,' 
como sindon de sindím-es, ó perdiendo la 
n, como en sermo de sermoh-ibiis. 
g fliadicales en g, el N . en x ) De re^-is, 
N . rex. 
c Uadicales en c, N . en x como de pac-i, 
N . pax, ó Idéntico, como de halet-i, A. 
balee, ó son regulares, como en pisocm, 
N. piséis. 
ss, rr , I I . . . Radicales en dos ss, U. ó r r . á veces son 
regulares, como en co/í-es t n ^ - i , N.1" co-
llis, üuó'is, y otras pienlcn una de Lis uus, 
Í7 
llíhírH»; letras del 
radical. 
corno en a.?.s-is, N. as, en nieW-is, niel, en 
farr-is, íor. 
an, en. . . / Las rn, «f!,ó regubircs.Jconjo de ran-em, 
len-ibus, ]N.S c.iuis, hjiiis,(6 N.s idéalicos, 
como de liutaa-is, ren-is, litan, ren. 
al, el, i l , ol, ni . O son regulares, ó iiencu N s idénticos. 
Uadicales cuya última letra sea nna 1), p, m, ó una 
vocal, añadt'ii, generahuenle, nna s. Asi de pleb-is, N. 
pebs; de merop-is, N. nieropí?; de hiem-is N . hiems, y de 
Mino-e, gru-eni, N.s Minos, grus. 
Si haciendo uso de esas regias no se encuentra en el 
diccionario el N . del radical, consúltesele en la tabla 2.a 
Y puesto que respública, jusjuranduiri, y algún que 
otro nombre mas, se componen de dos radicales, cada cual 
de é!ios con su caraolertstico respectivo en todo caso, d i -
remos; que á cada uno de los dos radicales se le quitará 
el caracterislico, que Heve, y se le pondrá el del K. de la 
Secc. respectiva. Asi en rempúblicom—1>-ej»—sequi-
lará el «m, y se pondrá el es de la Secc. 4."; se suprimirá 
después el em, y se añadirá la a de la Sacc. j L ' , resultando 
asi el N respública. 
De dointís, nombre único que en algunos casos loma 
indistintamente característicos de dos secciones, esto es, 
de la '1.a, ó 5.*, nada hay que advertir en esta doclrina, 
puesto que en tas dos secciones Ijene radical invariable, y 
en las dos hay us para el característico de N. De esa índole 
es la irregularidad de los adjetivos con G. en i u s , — ó de 
la Secc. 5/ ,— y con D. en i — ó de la Secc. 5.a.— Tales 
son lolus, sulus, &c.,con los demás que en su lugar se 
indican. 
Se emplean, como tales, para relacionar con otra pa-
labra un nombre en A c , ó en Ab. 
De entre ellas unas indican y relacionan á solo el A c ; 
otras á solo el Ab., y algunas sirven para determinar, ora 
al uní), ya al otro caso. 
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Prepes ie ibneH ti© s ó l o 
aJ a. 
apud a nle. 
ente delante, 
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subter bajo, debajo de., 
clam en secreto, 




Las escritas eu bastardilla suelen hacer oficio de ad-
verbios. Muchas de ellas pueden dejar de ser preposicio-
nes, degenerando en prOclilas (2), ó sea en •elementos 
componentes, adheridos á un radical por el principio, y 
ludas pueden tener otra acepción, ó signiücadoctiai(|mera.. 
El que ccmsignainos en la lista es, por decirlo asi, el mas 
g'ialico de cada una de ellas. 
(1) Advt'isúin á -veces. 
(íi} Kleuieutos est iusivamentc proclitos, y no prcposicionos, »ou eslos: 
a», am, con di , cits, re y se. Que y ve son icloclitos siempre, y se usan 
^-sobie leti» el que— coa cstreraattii frecuencia. 
Hay, osi mismo, alírnuos ailvervios que sirven, á vé« 
í'es, «le preposiciones. Fireré erni^rl©, y casi eslerii, de-
terniinnr aquí el número de éllos. 
D E L V E R B O L A T I N O . 
Tiene, como el castellano, cinco accidcnles, que son: 
personas, nluneros, voces, liempos y modos. 
PERSONAS. Son seis en los tiempos de lodos los morios: 
pero en los de iníniiUvo y participio no hay mas que nn 
oaraclerislico para (odas ellas, y en el imperattvu no se hace 
uso de las primeras. 
La i . * persona de Singular se expresa siempre por el 
pronombre ego; la 2 8 por lu. 
Asi mismo la 1.a del Plural se indica nnicamenle por 
nos; la 2," por vos. 
Para signiíkar las 5,as personas puede servir asi un 
nombre cualquiera, como un adjetivo, verbo, ú oración 
entera, que hagan oficios de nombre. 
NÚMEROS. Son dos: singular y plurnl. 
Vocscs. Son también dos: la activa y la pasiva. 
TIEMPOS. Son estos seis: presente, prelérllo imperfec-
to, pretérito perfecto, pretérito plnsquam perféelo, íntnro 
imperfecto y futuro peieclo. En el modo indicativo se usan 
generalmente (1) los seis. En el subjuntivo no tiene apli-
cación el futuro imperfecto Ka el imperativo solo se e m -
plea el présenle, y en ios modos intinitivo y participio, 
aunque entran todos, los présenles é imperfectas se expre-
san coi! una soln forma, y con otra los pi rfeclos y plusquatn. 
Dados esos preliminares, pasemos;» espouer el sistema 
de signos caraclerislicos; consignando »1 lio did libro laa 
tablas constituyas da muchos de los verbos, Cüjn radical 
aparece Diodificado en unos respecto de oíros tiempos. 
(1) Hemos dictio generalmente porque memini, no:¡i, etc , no c;a-
ploau las formas de lo* presento, ó imperfectos, ai en el üiado iii J¡caiivi>t 
ui cu nin"uao de lu» utroi 
2« 
S l s í e j s s a «le earaetor i s t leos de l v e r b o iatlzio. 
Dícese ñstema wel conjurtio melódico de lodos aquellos 
signo;;, que adhiriéndose al r<i{licai de no verbo cualquie-
ra, dítn á conocer las diferentes Cormas, que puede tomar 
sn acción en cada IUM de las pirsonas, mhntros. voces, 
tiempos y modos, en que la razón puede eoncepluar/a, y 
espresa tía.*" 
Kstos signos son muchos en número; p^ro los elemen-
los conslilutivos de lodos éilos se redueen á una corla série 
de característicos, que pasamos á examinar en su* elemen-
tos cvmlitiUivos, en su sUjm¡kiicmn peeuliar, y en su em-
pleo concrclo. 
EleBiieBSíos ©osísftláaiílvíísi» 
Los caraclarisiicos, que se adhieren al radien! de un 
verbo latino, pueden constar de i res eíementos, de dos, y 
hasta ile uno. j 
Cuustan de tres elementos los cvracterbIleos de lodo 
imps-rlVclt»; (!) de lodo pinsquam; ile iodo ful uro perfec-
lo; de no pocos pretéritos perfeelos , y de loih) puríicipio , 
ú í 'tnn.i verbal, en cuya cunft'ccion lome él parle. Ejem-
plos: m:)u-e-ba-nt. aud-io«*rí/-/t»', &c. 
Constan de dos los característicos de todo presente, y 
de ílgunos futuros imperfectos, como auw/-/, aud-ia-íur, 
mon-t'-ío, cel-a-r.", and-¡^-»í¿;.v. leg-e-ni, &c. 
Constan de un so'o elementó los característicos en 1 .* 
persona, y número Siug , de algunol? presentes, como 
aío-o , am-cr; de algunos perfectos, como leg-n; y en las 
segundas personas, de. Sing. del imperativo. Jales como 
m i - a , leg-c, aud*i, (2) uno solo aparece también. 
(t) E l de infinitivo en activa, no tiene mas que dos elementos. 
(2) Fcr-f, vul-í, y algttnaa otia-s formas de caracter ís t ico i rregular . 
tampoco tienen cu él mus que un solo elemento F.n leg-/, presente é 
úu|>enecto de iníinitivo en pasiva, y en oirás á ese tenor, como es-se, 
\ f l - l / - snerdo lo misino. Fuera de esos, y algunos otros CUSOÍ raros, e\ 
t v t t l e r i í t i c o con»la sipm,pre de dos, ó de tres eleineiUoí. 
n 
f ^ í ^ ú ñ a ^ t i í a n ea i la n m * efe lo^ ^lei t fenlod 
c & ñ s l i t w i i t i o i t dio usa e n v a d e f i f t l i c o * 
Expongamos, al efecto, y por separado, los caracterislicai 
<le tres, de dos, y de un solo elemento. 
CAU.vcfEiSHTiCos í>E TUKS BLEMENTOS. Sea, por ej., el 
cnraclerislico wm-aiie-ra-m. Es de plusq.perfecto activo, 
en el modo itídicativo. \/A m , su eleinento último, s i ^ n i -
íica persona(1/), número (sing.) y voz (activa;: el ra , que 
es el peniillimo, significa tiempo (plnvq.), y nsodo (indica-
tivo); el me i que es el aiUepenúdlítuo, con la v , [ \ ) [ u 
á vcC'S] indica pasad», y la a, e, son iulercaladas 
eufónicas 
CAfucTEiusTicos na o'S Ri rMKNTos. Sean, (por ejemp.} 
am-a- íur , n j o o - e - í o , leg-i-.s/f'. El tur sknif íca perso-
na (3 "), número (sing ), y voz (pasiva); y la a indica pre-
sente de los modos indicativo, ó subjuntivo. 
CARACTEBÍRUCOS ne, UN SOI.O RLEMSISTO. Sean am-o, 
Jeg-or, y rnon-e; eou él iiiítiean los cusco accidentes. 
También hemos de advertir que, los modos indica-
tivo y subjuntivo, tienen caraclcrisicos peculiares; que et 
imperativo, en su único tiempo, que es el présenle, tiene 
ios suyos propios, como también los tienen los tiempos de 
iníinitivo. y !as formas de lodos los participios. 
Sentados estos preliminares, que regularizan y espli-
can nuestro sistema analitico, él verdadero, él propio de 
toda enseñanza, y principalmente de la didácüca, que 
tiene por objeto llegar á traducir un idioma , pasemos á 
exponer los caraclerislicos, atendida la índole peculiar que 
lía servido de base para distribuirlos, y clasiftcarlos en el 
párrafo precedente. 
Seguu esa base los elementos constiiulivos de un carao-
terislico pueden ser últimos y penúltimos, en los que l e u -
(1) L a i' (u á Teces), no se usa en los tiempos pasafdos de todos los 
•verbos, y la a, e, i , ia, ea, ó ie, que se intercalan «a lodo tiempo y 
forma verbal, .no se usan cu todas las personas por aquello de «fu-
ga culpx ducit in vitium, se carel arle • , Lsar la v («) en los pasados 
de todo \crbo seria, en general, inouütDUO y de poco rrcurso poético; r 
emplear el a, e, i ctc.,eu tod.is las personal daría caeofuuiaa peculiaie»y 
tojos de evitarlas, ecnio lo tiene" pul' objeto. Su empleo is alternaltYO 
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san dos, y antepeniiUimos ¡ulemas en los que tengan Ires; 
llamándose simples los caraelenslicos que no tengan mas 
que un solo eleuiento. 
« o 
- u 
8 A C T I T A (a). 
Ia. . ó, m , i — 1. 
3?. . t. 
l í . . nms. 
Plur .-21 . l U , SIÍ5--3. 
oa. . n t , re—-4. 
SinS-3?. . lo. 
2?. . te, tote, 
ov. . nlo. 
P A S I V A (i). 





r e , tor. 
tor. 
mi i i i , núnor . 
iilor. 
(a) Los característicos o, s, t &c., <le la voz activa, significan la pa-
siva en estos seis •verbos : vapulo, veneo, salveo, fio, exulo y liceo, mas 
cu el verbo do cuando se relaciona con el nombre pierias. Llevan , por 
esa causa, el nombre de activo-jorinales. 
(h) Los característicos r , r is , tur &c. , de la pasiva, espresan la 
activa en gloriar, Issto:', y varios mas , llamados por esa razón pasivo-
• formales. Audeo, soleo, g'audeo, íido y confido, son de la misma espe-
cie; pero solo en perfectos y plusq. 
1- —o, m, i. La o en presentes y futuros. E! presente da su/?r, 
ser, y de sus once compuestos, lleva /», y el í'ut. imperí'eclo de 
varios verbos la lleva también. 
2— sti solo en pret. pert". de indicativo. 
5—stis solo i d . id. de id . 
4— re lo mismo que los dos anteriores, 
5— /• siempre y en todos ios tiempos, formando una de estas 
sílabas: or, cor, ior, ar, er, ear, iar. 
tí—c en fac (de fació)'; en dic (de dice), y en duc ( d e duco): 
s en e.\ (de snm), y r en tor (de tero, mas en sus compuestos). 
Esas jelrasjá la vez caracíi i islicos, sou úllimas del radical. Ceda 
(decir) usa o en esa persona. 
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Tiempos. I N F I N I T I V O . 
n , i . 
l-um 2, am, um esse, o fuisse. 
nd-um, am, um esse, o t-um i r i . 
nd-um, am, um fuisse. 
Pres , e imp.—re, le, se—1. 
Perf,, v plusq.^-sse. 
Fut. imp.^i t u r -um, am esse, 
o t-urn iré. 
Fut. perf— tí»um, am , um 
fuisse. 
Participios. 
De pies., é imp. nt, N . ns: 
G. n l - i s , ^fc. . t -ns, a, um ^ "c. 
De fuliiros—tur-us, a, um, ^"c. . nd-us, a, um ^¡"c. 
Gerundios ^ n d - i . . nd- i , a?, i íCc. 
Su pinos.=.t-uiTi, sin mas formas. . t - u , siu mas formas. 
Elementos p e n ú l t i m o s de c a r a c t e r í s t i c o verbal en los 
tiempos de las dos voces, y de los cinco modos. 
Si á los caraclerislicos, últimos o, s,t, &c. , en activa, 
r , ris, tur, &c. , en pasiva, precede una de las letras, ó 
sitabas, que se consignan al margen, resultarán con ellos 
los tiempos y modos siguientes: 
a,c, n i , en, ia-u,{ Presente en lodos los modos; ea, ia en 
iu I solo el sul)]. 
ha Imperf. en indicat. 
vi, ui, i-ru.ite . . Perfecto en id. 
ra D ^lnsq. perf. en id . 
bi, le, e-bu. fit^JLFul. imp. en id . 
^Fnt imp. en id . , ó en subj.; ó prele-
' * * ' ( rito perf. en subj. 
re Imperfecto en subj. 
n . . 
1— le en voló, nolo y malo; se en sum, y en sus once com-
puestos. 
2— En esos perfectos pasivos; en los futuros de ambas voces, 
y en los participios, gerundios y supinos, el elemento penuiti-
m o dt l caraclerísUco vá con el úitialo. Alteramos en ello rd 
orden anaiíellco; pero es, porque de otro modo no sería fá( i i dis-
liüguir esas formas verbales de líis de un nombre, ó adjetivo. Por 
lo demás cada cosa en su lugar. (*) Véase la página siguiente. 
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SSe Plusq. perf. eo id-
(Con característico de ta especie 2..' cíe 
ni ) los adjetivos, si es forma verba!, lo 
( es de participio de presv; v¿fe.) 
(Con uno de estos característicos ns, a^  
) uní &'C. de la especie i .* del aiJjetP 
i,s,ss,x <; yo, si es forma verbal, lo será ña 
( participio de pretérito, ó de supino. 
(Con característico us, a, um, &c. , y 
tur, sur,ssnr,xur.\ como forma verbal, lo será de parlH 
cipio de futuro activo. 
(Con id . , y siendo verbo, ser¿ un par-
nd \ ticipio de futuro pasivo, ó gerundio 
( en una de las dos voces.} 
(') ADVERTENCIAS Á LOS CARACTEIÍIÍSTICOS PENÚLTIMOS. 
e—La e puede ser elemento penúltimo de pres., ó de futuro" 
imperfecto. 
i—La i puede serlo de pres., ó de pret. perf. de indicativo;. 
Eso por regla general, que como por escepcion se la ve hacer 
de elemento penúltimo en el pres. de subj. de s u m , y de sus 
once compuestos; en id . de voló , nolo, malo, mas en íuisim, 
ausis del defectivo a m i n t . En algunas formas alteradas por 
enalotcs i sy tales como d« iu t , perdííint i§*c., se emplea el u i en 
•yez de la i . 
i u , b u j r u — E l i u (11 á veces) es de tercera persona en plur. 
presente de iutlieat., ó de imperat. E l bu lo es de k misnii» 
persona, pero en futuro imperf j y el r u lo ei en i d . del pre-
térito perfeclq. 
r a — E s elemento penúltimo de pret. imperf. de indicativo 
solo en s u m , y en sus once compuestos. 
"—Si bace de elemento penúllimo, como en mon-n-i , expre-
sará pret. perfecto, y si es última letra del radical como en 
argu- í ' - í , puede signiíicar pres., ó perf. La v , cuando e$ ú l t i -
ma del radicnl, como en v i v - í - í , será de pasado, o presente. 
í —La í , elemento penúllimo de part.de pret,, de supinos y 
de luluros en íur, se ve frecuentemente reemplazad» por .v, c uno 
í-n la.j,-us, U' iar-us; por dos ss, « orno en mm-us iniíAitr-usj 
o por x , como en u e ^ ó s ne.f«/ -ns. La / , y la ^ , son en al -
gunos casos letra ú l lhm del radical. Tal e» poí-ttá de vo t -o* 
y en lex-us de tex-o.. 
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Los perfectos pasivos, y los dos futuros en ambas To-
ces del modo iníinitivo, tienen la doble forma, que con-
signado les habernos, ) de la cual vamos á esponer ejem-
plos prácticos complelos. Por esa razón dejamos de de-
terminar sus elementos penúltimos. 
(' Suelen ser a, e, i , ie, en los participios, y en los i m -
perfectos: av, ev, en los perfectos de indical., y(ave, \\i£vt#p>zi 
n i , uej)en los plusq deani! es modos, ruasen losfnluros per-
fectos, &c. Ya dijimos de ellos, que casi siempre hacían 
de letras eufónicas, y que rara vez indicaban accidentes. 
DE L A S VOCES. 
En lugar oporluuo espusimos los caraclerisiicos de una 
y otra voz, y anotamos a! mareen el uso pasivo, que al-
gunos verbos hacen de los activos, y tí activo, que hacen 
otros, de los pasivos. 
A aqui vamos á decir lo preciso acerca déla doble far-
iña en quefesprtsan su acción, lanío los perfectos y plusq. 
pasivos, ó pasivo-formales, (1) como los dos futuros de i n -
íinitivo en ambas voces, mas los tiempos todos (y en am-
bas voces también) de los verbos insinúalivos;¡ que asi 
queremos llamar, "a Indos aquellos cuya wcaonesla consi-
derada por el criterio de su styeío, no como tal acción, 
sino como un afecto, idea, ó plan, que aun no se ha con-
sumado, pero que á impulsos del deseo, del cálculo, ó de 
una obligación, debió, debe, ó deberá ejecutarse " 
Casi lodos los verbos de una lengua pueden significar 
su acción de ese modo, y los latinos la espresaron con la 
forma iu-rus, a, nm &c. , y tiempos equivalentes de sum. 
en activa; y con ml-ns, a, um &c. , y los respectivos tiem-
pos del mismo sum, en pasiva. 
(1) Los pasivo-formales usan algxmos característicos puramente arti-
•os, tales cómo l«s de participio de pies., tie í'ut. en lur-us, y los cte 
s u ¡«lutidio*. 
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El accidente voz, asi eu esos tiempos, como en iodos los 
de aquellos verbos, que sean de índole insinuativa, está 
significado por la forma de participio, que es una de las 
componentes. Asi sucede en am-a-tus eram, ó fueram; 
leg-e-nd-us fuissel; aud-i-lur-us eris & c 
Fijemosnos en el am-a-l-üs era-m. La m, de eram, in -
dica número y persona; el ra tiempo y modo, y la voz está 
significada por el tus de amaíifs. De no haber esa doble 
forma verbal, la m indicarla la voz, ademas del número 
y persona. 
Y ya que del verbo sum se han hecho tantas adverten-
cias; y toda vez que es de tan frecuente aplicación, como 
anómalo en su radical, y hasta en los elementos caracte-
rísticos, creemos acertado esponerie en la integridad, y 
plenitud de sus formas peculiares. A continuación pre-
sentaremos también modelos de tiempos de doble forma. 
Formas ín tegras del verbo sum. 
MODO INDICATIV». 
Presente. Pret. perfecto. Fut. imp. 
sum. fui. ero. 
Sing.es. • fuisli. eris. 

















fuerunt,ófuere erunt. I 
Pret. plusq, perf. Fnt. perfecto. 
fuera ni. 











fu eril is . 
fuennl. 







si ni us 
Plur. silis. 
siüté 

























Modo iniiníl iYa. 
Pres., é imperf,—esse. 
Ferfect , y plusq.—fuisse. 
Ful . imperf. fore, ó fulur-mn, am, um esse. 
Fu l . perf.—fuliir-um, am, um fuisse. 
Participio de ful. activo.—fuiur-us, a, um. No tiene 
mas participios. 
lodelos de tiempos de doble forma. 
Pret. perf. pasivo. 
Sing. 
Plur. 
Munií-us, a, um sum, ó fui. i . 
id . id . id . es, ó fuisti, 
id . id . id. esl, ó l u l l . 
Muuií-i, ÍB, a sumus, ó fuimus. 
id. i d . id . eslis, ó fuislis. 
id . id . id. suut, fuerunt, ó fuere. 
A INütese la rareea de que el perfecto y plusq., de dobles fornus, to-
men indistintamente, y como forma 2.', el primero la de pres., ó per-
fecto de ^mi), y el la del perfecto, ó plusq. Con las dobles formas de 
•rerbo insinuativo no sucede lo mismo. L a 1 * de ellas es la del verbo, 
y la 2 a la do el tiempo correspondiente de sum; y nada mas que U 
áel tietap» cOírespondiatite. 
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Prel. plusq. pcrf. pasivo. 
Deleí-us, a, um erani, ó fueram. 
Sing. u\ id* eras' ^ fueras. 
id. id. i d . eral, ó fuerat. 
Dtíkl-i, a eramtts,ó fueramus. 
I>lur. id. i i l . id . eratis, ó fueratis. 
id. id . id . erant, ó fuerant. 
Doble forma de nn verbo insinaalivo en P r e s . 
(por ejemplo.) 
ACTIVA. FASIVA. 
Dona/ur-us, a» um siim. DonancZ-us, a, um sum. 
Sing. id . i d . i d . es. es. 
id . id. id. e^t. est. 
Bonflíur-i, a3, a suinus. Douand-i, se, a su mus. 
r iur . id . id . id. estis. id . id . id . eslis. 
id . id. id. sunt. id . id. id . sunl. 
Doble forma de perfeclos de Infinilivft; de futuros 
de Í d e m , mas de participios. 
Perf, y plnsq. pas¡vo.=cogütí-uin,am, um esse, ó fnisse., 
\ ^ 'H . i . * acl. = ¡ie!V(/t(r-um, aiu, utn esse, ó neca/-um iré-» 
( i . l . id . pas.x=:necaHa-iuu» a\nr um essekó aecaí-uai i r L 
\ Ful. 2." acl.==.ei'eciur-um, aiu, um l'uisse. 
{ i d . id . [)as.=erigetti-um, am, um fuisse. 
PARTICIPIOS.' 
ISeeal-us, a, um &c., de prelérilo. 
llilige-ns.; 6. l)ílige/i/-is; A c , Diligeíií-em &:c.,de pre*.. 
Audietui-us, a, um, &c. , de fuluro pasivo. 
Lec/ur-us, a, um, &c. , de fuluro aclivo. 
Í5upiuü.s.=Moiiií-um^ aclivo.=Moirü u, pasivo. 
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Conocidos ios elementos earacteríslieo-verbales, que 
<!e esponer concluirnos, el alumno podrá clasificar iimi 
forma verbal cualquiera, y analizarla después en lodos 
sus accidentes. 
- Pero, como no habrá de saber el significado del mayor 
número de los verbos, que en la traducción encuentre, 
tendrá necesidad de. consultarlos en el diccionario 
Para consultar allí un radical de verbo, quitará 
á dicho radical el característico, que tenija, y 1« pon-
drá después el característico o, que lo es de 1 ' persona 
de Sing., presente de indicativo en activa; haciendo asi la 
primera forma consultiva en que el diccionario présenla 
casi todos los verbos de ese idioma. 
Esa es la regla general, y tiene dos escepciones prin-
cipales; una que consiste cu reemplazar por otro et ca-
racterístico o, designado para la comnlta, y otra que 
procede de hacer de unos para oíros tiempos, 6 modos, 
alguna alteración en Us letras del radical. 
ESCEPCIONES POR REKMÍ'LAZ.O DEL CARAGTEBÍSTICO O. Son las 
cuatro siguientes: -¿muidL. 
( i . " Memin-i, nov-i, od-i y ccepi, se consultan con 
la i , característico activo de primera persona en el sing., 
prelénlo perf. de indicativo. Esto porque esos cuatro ra-
dicales no usan caracierísticos de présenles, ni de preté-
ritos imperfectos; signiíicando, con los de los perfectos 
los presentes, y con los de plusquam les imperfectos. 
"1 ' dec-et, dedec-et, l ib -e l , l i c -e l , l iq-et, ptcnil-el, 
pig-et, pnd-et, tmd-et, &c. , que son lercipersonales por 
uso conslante clásico, se consultan con el el. 
5.a aus-im, lbr-em, du-im, inqn-am, perdu-is, def-it, 
inf- i t , ov-at v ced-o(l), que son defectivos en casi todos 
los característicos, se consultan en esas mismas formas; 
y su-m,mas sus once compuestos, se registran en el 
diccionario con esa m, en vez de la o, 
4." glon-or, let-or k c , y otra porción de pasivo-
formales, se buscan con el ort caracleríslicu pasivo de la 
primera persona, en singular, del presente de indicativo. 
(i) Esa o es característico fscepcional, de solo ese verb», tu ipgunda 
persona de singular, prciente activo de imperativ*. 
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Casi todos los verbos de esas cuatro escepciones, está» 
consignados en las tablas de radicales alterados. 
ESCEPCIONES POR ALTEHACION DK ALGUNA , ó DE ALGUNAS; 
LETRAS DEL. RADICAL. Esas escepciones son numerosas. 
jUuchas de éllas están en el apéndice, al cual se recurrirá 
toda vez que, quitando al radical el característico, que 
llevare, no se le encuentre en el diccionario ni con el o 
aclivo, ni con el or pasivo. 
Casi todas tienen por fundamento aceptubles razones 
de euFonia general, ó peculiar del idioma. Algunas hay de 
capricho, y otras de licencia poética , concreta á un caso 
especial, y generalizada como precepto en la didáctica. 
Las de licencia poética pueden pasar; pero las de 
eapriebo, por mas que el uso indiscreto las haya sancio-
nado, jamás dejarán de ser, en sana critica, necias y eno-
josas arbiirariedades. 
Cuando los alumnos consullen un radical en dicho 
apéndice, fíjense á la vez, y siempre, en los radicales de 
las columnas 1.a y Si..*; porque los de una, respecto de 
otra , no guardan riguroso orden alfabético. Si el elemen-
to radical, que se vá á consultar, tuviere por caraclerís-
licos te ha, iré, tve, ta, ó ie, consérvese la i con el radical; 
y si llevare uno de estos, eve, ev¡, ebi ó ea, guárdese la e. 
En los demás casos quítesele todo el característico; y si 
iisi no pareciere, añádansele ea, 6 ioy en vez de la o,. 
D E L A D V E R B I O . 
DE LÜGAR. 
ubi en donde, 
tjno á donde, 
qua por donde, 










minus, ¿fe. menos. 
DE AFIRMACION. 
sanM en verdad, 
profectó cierlainenLe-
quidém i d . , pues. 
DE MODO. 
doclé sabiamente, 
acriüs con mas vehemencia 
santíssimc mny santamente, 
facílilér ¿f. fácilmente. 
3 i 
DlE NEGACION. 
ne, ó n i no 
non no 
haucl no 
liaudquaquam de ningún 
modo: 
nequáquam, &c. de ninguna manera.—Cüm, que signifi-
ca, cuando, como, estando, habiendo, puede ser de tiempo, 
ó de modo. 
De interrogación.—an, nnm, ne, nonne, &c. , acaso, 
por ventura, pues que 
De duda.—forsan, fórsilan, forlasse, fortassis, quizá, 
acaso, tal vez 
Sépase que ios adverbios terminados en iüs espresan 
generalmente una modificación de grado comparativo, y 
los en issimé siempre la de superlativo. 
CONJUNCIONES. 
et, que.. 1. . y. 
ve y , ó. 
nec, ñeque . , . n i , y no. 
n i , nisi. . . . sino, á no ser que. 
aut, sive, seu. ó, ya. 
n t . . . . . . . que, por que, á fin de qufr, 
al • mas. 
ac y, como. J&AMS 
si si, con tal que. 
quin sin que. 
a u t e m . . . . . pues, mas. 
quóque. . . . también, 
tamen.. . . . sin embargo, 
i ta , ilaque . . asi, por lo tanto. 
igitur pues, por tanto. 
ergo i d . , id . 
quia, quoniam por que, por cuanto. &c. 
quidcm. . . , pues, en verdad. 
i Que, y ve son siempre telóclilas. Se dijo al esponer las preposicienes. 
5 
32 
Hay conjunciones, como aulem, quidem, p. c j . , qne 
lineen a veces de adverbios. 
Los preceplislas clasifican, y dividen las conjuncio-
nes, en copnlalivas, disyuntivas, cánsales, &c. Para saber 
á cual de esas clases pertenece una conjunción lalina , 
véase en qué concepto enlaza su oración ron la preceden-
te. Ese concepto se comprenderá con facilidad traduciendo 
la oración al castellano; y visloel concepto se sabe la clase. 
INTERJECCIONES. 
(Bien las dan á conocer los signos gráficos, llamados 
iidniiralivos—¡ !—, y que en su lugar quedan espueslos. 
¡Sin embargo véanse estas cuantas: ¡Ahí, ¡bel!, ¡ei!, Ibeui, 
\ e i m l i iproh!, ¡pro!, jeja!, ;hui!, ¡01, ¡olil, ¡age!, ¡vsel, 
¡iu! & c , | S u s significaciones castellanas son, en muchas, 
siiiónimas, y en otras fáciles de deducir por el sentido 
patético de la proposición, ó del período. 
ADVERTENCIAS. Todas las preposiciones, adverbios, con-
junciones é interjecciones, que consignado habernos, se 
irán dando poco á poco á la memoria, y entretanto de-
berán estudiarse, y repasarse con madura detención, los 
sistemas de característicos del nombre, del adjetivo y del 
verbo. No hemos consignado las lisias de esas cuatro cla-
ses de palabras uniformas, para embrollar aglomerando. 
Sun, por cierto, doctrina secundaria, y deben aprenderse 
de un modo tan desahogado, como insensible. 
ADVERTENCIA FINAL Á LA BTIMOLOGIA. Las ocho ciases de 
palabras, cuyo modo de ser especial queda espuesto en 
dicho tratado, no conservan siempre su estructura ma-
lerial ordinaria. Los escritores, en genera!, y muy prin-
cipalmente los poetas, unas veces por imperiosas exigen-
cias de la armonía, y otras por capricho, se tornaron la 
libertad de aumentar, ódc suprimir letras de una palabra; 
«le sustituir unas por otras; de alterar el orden de su co-
locación natural, y de dilatar, ó contraer, el número de 
Lis silabas, 6 articulaciones. 
Los metodistas han llamado á todas esas licencias 
figuras, sinónimo, tal vez, de rarezas, ó cosas, que 
fijan, que llaman la atención: nosotros las llamaremos 
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"alteraciones arbitrarias en la eslructura genuina de las 
voces." Muchas de éllas se usan también en castellano. 
Indiquemos sus nombres técnicos (1), y pongamos un ejem-
plo de cuela una de ellas. 
como en íehdi por t u l i , que de-
bía de ser. 
• Ma-wors por Mars. 
» deludie/- por deludí. 
» quid por a l i q u i d . 
» nóslí por noWslí. 
télale tesis, e c t l i p s í s p e c u l í por pecúhí. 
eñalotésis » oll i por i l l i . 
metabálesis » timbro por timber. 
apalctesís * po-e-ta por poe-ta. 






De disminución | mesafe'resis 
De sustitución,. 
De dislocación.. 




Y, si es útil consignar 
Las licencias precedentes, 
Se hace preciso ordenar, 
Que solo cu casos urgentes 
Las pueda el poeta usar. 
(1) Veansa en el apéndice, n," 2, 
(2) La ectlipsis es t e l a f é r e s i s , Se diferencian la una de la otra en 
que la t e l a f é r e s i s suprime realmente una, ó dos letras cualesquiera, y 
la ectlipsis no suprime en realidad, sino que deja de articular una de 
estas cuatro sílabas, am, é m , im, MW, (*) íieiapre c¡ne la palabra siguien-
te comience por vocal, y haya necesidad pro«ádica de suprimirlas. Ea Ita-
iiani , Italiam (p. ej.) se dina ÍU'li—, Italiam, como si no hubiera el anu 
Kl apóstrofo es veiáadera. t e l a f é r e s i s porque suprime también realicen-
te. üolo se diferencian en que el apóstrofo pone una (') sobre el hueco 
que deja la vocal suprimida, en esta forma: sin' alio, por sitie alio, y 
ia t e l a f é r e s i s no pone seúai alguna de supresión. 
(3) La d iéres i s dilata también, y es verdadera avalefesis. Solo se di-
ferencian en que la a p a l é f e s i s dilata siempre haciendo de un diptongo 
dos sílabas, y la d i é r e s i s , á veces hace eso mismo, y otras sustituye 
la / por uua i , y la ^ consonante por una u¡ resultando de dicha susti-
tución una silaba mas, como resulta de la disolución del diptongo. Asi 
de tro-ja (p. ej.), resultaría tro-i-a, y de di-sol-ve/í-da, di-sol-u-en-da. 
(4) La s inéres i s es s u n a l é f e s i s verdadera, y la sinalefa lo es tam-
bién; pero se distinguen en que aquellas forman diptongo con dos vo-
cales de una misma dieeion (p-o-e-ta, p. ej., poe-ta), y la sinalefa le 
forma con la vocal, última letra de una palabra, y otra vocal priintra le-
tra de la siguiente. Ensénese de viva voz. 
(*) om n» puede ser sílaba (¡nal latida, en general. 
o . 
REGLAS FUMUMENTALES I>B S I N T A X I S . 
Esl:»9ia(Ías las palabras en sn esencia peéuüar, y como 
signos de las ideas, pasemos á exponerlas en su modo m 
ser reialivo, eslo es, como espresion del juicio, y del 
pensawimlo. 
Las palabras se relacionan para formar el juicio y el 
pensamicnio, y su relación se á conocer, ó poniendo á 
las dos, ó nías relacionadas, signos que espresen cnlre 
élias identidad de algunos accidentes, y eso se ha llamado 
concordancia; ó colocando en!re ambas una tercera, que 
las vincule, é indique el concepto bajo el cual so relacio-
nan, y á eslo se ha dado el nombre de régimen. La palabra 
iulerajediaria se llama preposición. 
La preposición, como signo relativo, se suprime con 
frecuencia en latín. Esto, unido al Hipérbaton, tan exlre-
inado en ese idioma, hace prolijo y numeroso en reglas 
ci tratado del régimen. 
Dado ese preliminar, veamos los modos de ser latinos, 
priuiero de la concordancia, y después del régimen. 
C O N G O R D A N C I A . 
Se relacionan por concordancia, y con el nombre, 
1.°, el a ljeliva, y todo participio, o espresion verbal en 
que él lomare parle; y 2.°, el verbo en modo personal , si 
activo con su sujelo, y si pasivo con su término. 
CMiaeoríIameia de l adje t ivo , ó p á r t l é l p l o * 
(ioncuerdancon el nombre, lomando é\\os carnclerisíico, 
que espíese el mismo número y caso, que el que Uevareel 
nombre con quien van á relacionarse. 
Y hay que adverlir aquí , que siendo Ires, ó dos, los 
earacleríslicos de qué puede revestirse el radical de un 
adjetivo, o parlicipio, es preciso saber con qué nombres 
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necesita, relacionarse, por regla general, para lomar es-
te, ó el clro, entre los dos, ó tres característicos de su 
clase. . . s 
(Jon el fin (que arjui se toca ya) de regularizar esa 
doctrina, dividimos en tres series (1.a, 2.a y 5 3), ó en 
dos, (1 =a mas i .8, y 5.") los caraeleríslicos de cada cíase 
en lodo adjetivo, ú participio. 
Esto así , pasemos á determinar cuando un adjetivo ó 
participio, ha de dar á su radica! caraeleríslicos de la 
serie i.8; cuando de la 2.", y cuando de la 5.a 
UKGLA Ú 
Áíijéíívo®, ó par t i c ip ios , «pse «laia » saa radisal 
«aa*a«4ca*ásáieí>s «le Ita serle 11»% © ú& lia 11.a 
Da á su radical caraeleríslicos de la serie 4.a, c-n los 
de tres, ó de ia 1.a, mas '2.a, en los de dos, lodo adjetivo, 
ó participio, que entre en concordancia: 
I o Gon un nombre propio, ó apelativo, de varón, 
{macho entre los animales), mon/», rio, mes, ó viento. 
2.° Con nombre, cuyo Nominativo de singular tenga 
por caracterislico el w> de la sec. i ' ó o."; el OÍ.1, Ó e! 
an, in, o n [ i ] , cr,. or, ax, ex, as [ i ] , íle la 5 mas con 
los que llevaren el i del nominativo plur. de la l.8 
5.° Con unos cnanlos nombres concretos á número 
lijo. Son los de la ñola (a), que no se estudiará de memoria. 
(1 ) Sí son ialinos. 
( 2 ) Si el as es de la sec. 2* 
( a ) Atlria, planeta, corneta, ordo, cardo, arpago, cutio, ligo, «do, 
ugil , sol, sal: attagen , splen , l ien, pectén, liquen, ren , jrvnie::, 
iltur , furíur , íur lnr , as, adaniAS , mas: vepres , paries , venes, 
resf meiidies, antes, bes, aries, y aquellos latinos, que liaciendo en es. 
el nominaxivoj tengan el is por terminacioo de genitivo; axis, fti.vtis, 
Cnsis, cauiis, postis , cencLris , piscis, sanguis, vedis, iascis, otúris, 
collis, callis, hostis , lapis, follis; voruis, orbis, co.-sis, sent ís , cassis, 
mngilis, verniis, aqualis, mensis, cucumis, torris, unguis, glis, gryps, 
dens, fons , seps , chaljps, lepns, mus, mons, rudeus, pons, ron ios 
compuestos de as, mas gres, calix, fornii, uaírix, oryz , pheuii, spadjs,^ 




KEGLA 2 / 
A d j e t i v o s <|5Í© l ian á sai radlieial c í a r a c í e r i s t S c o s 
de l a ser ie 2.a, ó á e l a i .a m a s 2.a 
Dá á su radical caracterísl icos de la 2. ' serie, en Ins 
de tres, ó de la l . " mas u2 *, en los de dos, todo adjetivo, 
ó participio, que entre en concordancia: 
Con un nombre propio, ó apelativo, que signifique 
tnuger, ó hembra, ciencia, isla, ciudad, provincia, región, 
uiiorlo, árbol, ó navio. 
2." Con un nombre cuyo nominativo de siniíular ten-
ga por característico el a ó el e (I) de la sec. '2 *; el es, 
as [ i ] , is; la s precedida de b, p, ni, n ó r, mas el do, go. 
ó bien el io, de la 5.'; advirtiendo que los en io han de de-
rivarse de verbo, como di dio de áten. 
5.° Con unos cuantos nombres mas. Son los de la 
nota [b). 
REGLA 5.* 
A l í j e t e o s cguodlsMs á s u rstdi^al earaeter i s t ieos 
de l a s e r i o SM 
DA Ó SU radical característicos de la serie S," lodo 
adjeUvo, ó participio, que entre en concordancia: 
i * Can un nombre, cuyo nominativo de sing. termi-
ne en c. I , i , «r, ar. con los en a, e(5j, usúe la sección 5.', 
y los en um de la 1.*, mas con todos los uniformes, como 
^uoi í , penu &c.: 
2.° (^ on un nombre dé plnr, , qtie tenga por caracte-
rístico una a, y por fin con todo nombre uniforme (vulgo 
inded imbíe ) , y con toda oración entera, ó verbo en inlini-
livo, que hicieren veces de nombre: 
(1) Si son gmvo-lalinos. 
(2) Si son de la stc. 5* 
( l ) Garó , tatio, alción , aedon , icón y sindon : laver , arbor , dos, 
eos arbos, acüs, idus, marms, porticus, cavbassus, vannus, huiuus , do-
tt»us, tribus, aibus: abysus, uardus, papyrus, anthidotus, pharus* sapliy-
«TIS, arctos, crystalus, eremus , bysus, balanus, diptongus , mas vybet, 
tomex, carel, srnilai, supellei, hales con todos los «jue tienen el no' 
*iAín*tivo l«rnutiado en od-us,^ó el genitivo acabado cu ud-tí, en «t-ií. 
Si son latinos. 
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lí.0 Con los nombres que enumera la nota (c). 
Y hay qut; añadir, que cuando d adjetivo, ó participio, 
se relacionan [m^qqncordjancia con nombre que, sin variar 
de característico, esprese el varón, ó la mnger, el macho, 
ó la hembra de las especies vivientes, tomarán de la i / 
serie, «uamlo el tal nombre, llamado común, signifique el 
varón, ó macho, y de la '2.% cuando esprese la muger, ó 
la hembra; iodo en conformidad cotí las reglas sentadas. 
Hay nombres de objeios, ó cosas inertes, con los que 
»1 ponerse eu concordancia el adjetivo, toma caracterisUca 
á veces d« la serie 1 *, y oirás cl« la 2.a; pero esa práctica 
no es ley sensata, sino capricho de escritores, óefeclode la 
aáopcíou en un mismo idioma de modismos, ó provincialis-
mos, encontrados sobre ese particular. Véanse varios de 
éllos en la nota (.i). 
A l g u n a s asl2«esos5í,s é¿ l l©s á l a <l(»etrhaa 
de lu eoit^cofdjiMncia» 
Hemos dicho, que para que un adj., ó participio, se 
relacionen con un nombre por contwviancia, necesitan to-
mar característico que esprese número y cuso iguales, á 
los que indica el que lleva el nombre con quien van á re-
lacionarse. 
l'ero ocurre con bastante frecuencia el q.ne un adj., ó 
participio, se relacionen á la vez con dos, ó mas nombres, 
unidos por conjunción. El adjetivo, o participio, toma, 
en tal caso, caracterislico de plnr . , «l cual será de la 
sene 1.a con solo el que uno de los nombres signifique 
cosa animada, y sea ademas de los consignados en la 
regla 1.a: de la série 2.* siempre que uno de éllos signi-
fique cosa animada, y pertenezca á los espueslos en la 
regla 2.*, y de la série 5.a, si los nombres espresan seres 
( c ) Robur, acer, súber, siler, cicer , verber , uber, cadáver, piper, 
láser, iter, Ter, tuber, papaver, cor, ruarmor, sequor, ador, vas, erysi-
pelas, artocreas, pelagus, vulgus, virus, os (genitivo ossis) , j os (geni-
tivo orisj 
( d j Biblus, bárbitos, calí, anguis, ales, palumbex , canalls , adeps, 
cinls, daiua, cortei, grosus, imbrex, chuiis , obex , talpa , dies, penus, 
varit, cardouix, pumex, linx., scrobs, rubus y sandix. 
38 
inanimados, ó se cuentan entre los enimierados en la 
regla 5 / 
Cuando los nombres significan cosas•inóninias, el ad-
jetivo no suele pluralizarse, y toma característico que se 
acomode alas exigencias del nombre último, ó mas próxi-
mo á él. 
Notamos, por fin, que el adj. relativo no toma á veces 
característico, qne indique caso igual al del nombre; y 
esto sucede por que como él está en una oración, y su 
nombre en otra, cada cual en la suya puede desempeñar 
oficio distinto: de aqui su diversidad de caso, por mas qne 
en el número h.»yan de convenir siempre. Lo de antece-
dente calliulo, y consiguiente espreso es un error. Hacer 
elipsis de un nombre en una oración, y emplearle pleo-
náslicamenle en la inmediata siguiente, no puede admi-
tirse en buena crítica. Tal sucede en esos casos. El rela-
tivo y su consiguiente son un pleonasmo craso. 
V e r b o c u Eos siiodos p e r s o i i á l e s , y e n c o n * 
e&s'íÍMsissia c o a aaaa nosu l i re* 
El verbo entra en concordancia, si es activo con su su-
jeto, f si pasivo con su término. Esa concordancia consis-
te en que el verbo tome caraclerislico del mismo número 
y persona, que el de su nombre. La persona en el verbo 
está indicada por el característico, en el nombre por el 
radical. 
Ves-3ío esa eoaeorftaneia ©on «los ó m a s 
n o ü i b f é s * 
Cuando el verbo entre en verdadera é íntima concor-
dancia con dos, ó mas nombres, tomará siempre caracle-
rlslíco de plur.; y ese será: 
De 1.a persona, cuando uno de los relacionados, ó los 
dos, seífn eyo, ó nos; 
De -2.* persona, cuando fueren tu. ó vos: 
Y de 5.a, en todos los demás casos. A veces no se plu-
raliza, sino que concuerda con el nombre úliimo; pero 
en tal caso hay que suplirle en cada uno de los otros. 
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EspuesU la doctrina de las relaciones por medio de la één~ 
cordamia, relaciones que hacen no poco á las necesida-
des de la buena sintaxis, hasta para la Iraduccion, pasare-
mos á exponer las relaciones por medio del régimen. 
RÉGIMEN LATINO. 
Un nom5rfí puesto en Gvo., Dvo., Acvo., ó Abvo., es la 
palúbra que puede relacionarse por medio del régimen, 
i .0 con otro nombre: 2.° con un adjetivo, y S.'con nti 
verbo, siendo algunos, aunque raros, los casos en que se 
le ve relacionado con un adverbio, ó con una interjección. 
REGLA 1.a 
G e n i t i v o e n v é g i m e v t cos í i tn 
NOMBÍB.. Un nomí/re, puesto en Gvo., puede entraren 
m/ímen con otro nombre cualquiera, ó con un adjetivo que 
haga sus Teces. Y nombres biiy, que por la naturaleza 
düla idea, que significan, se ponen en ese caso. Tales son: 
1.° Humus, bellum, mililia y domus cuando signifi-
quen lugar en donde, y no estén relacionados con otro 
nombre, ó con un adjetivo: ( i) 
Sí* Todo nombre, que iodicando lugar menor (tam-
bién en donde), tenga caraclerístieos del Sing. déla Sec-
ción 1.a ó 2.*: 
5.° Los que espresen precio indeterminado, como po-
co, mucho, tanto &c. , ó valor despreciativo, como un ar -
dite, un bledo, un comino, nauci, ¡locci, niliili &c. en latin. 
G e n i t i v o e n r é g i m e n c o n n n 
ADJETIVO. Un nombre con característico de Gvo. puede 
entrar en régimen con los adjelivos siguienies: 
4.° Con todo a^ne/que se sustantive, mas con me-
mor, inmemor, particeps, expers, reus, insons, compos y sus 
equivalentes: 
(1) Porque en tal caso se ponen en Ab. Domus, aun estando rcla-
«ionado, suele ponerse en Gvo.: Domi mea —p. ej.— 
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2." Con mille cuanáo significa •un millar: con mitlia. 
cuando no tiene después de si otro numeral, mas con no 
pocos de los jnírlicipios de presente, ó de preléri l" , que 
se adjetivan: 
5,° Con communis, propius, snperstss, y los qne signifi-
can semejanza, igualdad, compama, veciñ iad, parentesco y 
sus contrarios; advirtiendo qu» con todos esos puede rela-
cionarse laminen un Dvo,, y con communis hasta dos Acu-
sativos, precedidos de la prep. Ínter: 
4.° (^ on dignus, vulignus y muchos de los que siiíniB-
can abundancia, ó escasez, ó indican parle ár un lodo, ó 
número, y con los que espresan su cualidad en grado su-
perlativo respectivo; advirtiendo que can todos éllos pue-
de entrar en régimen e\ Abvo., y con los que espresan 
parte, ó superlativo respectivo, puede relacionarse tam-
bién el Acusativo: 
b." Con aquellos cuyoNvo. de Sing. terminare en aoi, 
ius, idus, ú osus: 
G e n i t i v o e n r é g i m e n c o n n n 
VERBO. Un nombre en Gvo. puede entrar en régimen 
con los verbos siguientes: 
EXISTENCIALES. Con el verbo existencial (sum) cuando 
signitique tocar, importar, ser propio de, pertenecer á, ó 
ser dueño de una cualidad: 
TRANSITIVOS. Con los transitivos pcenitel, piget, pudet, 
tcedel, rniseret. miserescil, fall i t , y los que significan 
acusar, absolver y condenar; advirtiendo que estos tres ú l -
timos pueden enlazarse también con un Abvo: 
INTRANSITIVOS. Con los intransitivos, salago. miserear, 
mémini, obliviscor, recordar y reminiscor; advirtiendo 
que salago puede vincularse también con un Abvo.; mise-
rear con un Dvo., y memini y obliviscor con un Aovo: 
4 . ' Con egeo, indigeo, polior, (cuando significa lomar 
el mando supremo), inlerest y referí; anotando.aqui que los 
tres primeros se enlazan generalmente con un Abvo., y 
los dos últimos suelen entrar en régimen con un Acusati-
vo, ó Ablativo. 
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O e n i í i v o e n r é g i m e n c o n u n 
ADVPRBIO, Un nombre en Gvo. puede juntarse con uno 
de los adverbios signienles: S<il¡s, abunde, affalim, eó, er-
go, huc, instar, ¡ulerea, longé, nitnis, parum, lunc, ubi-
nain, ubique y ubivis, mas con pridie y poslridie. Los 
dos últimos pueden relacionarse también con un Aovo. 
Si el adverbio se deriva de adjetivo puede entrar en r é -
gimen con el caso de dicho adjetivo. Ej : ohviám hoatibus. 
El adverbio oftiudm entra en régimen con el Dal. hoslibu*, 
porque sé deriva del adj. obvius, (¡ue podría enlazarse 
también con nombre en esc mismo caso. 
REGLA 2..' 
fijativo esa r é g i m e n e m i n n 
NOMBRE. Un nombre puesto en Ovo. no puede entrar 
en régimen con otro nombre; y hay nombre, que por ra-
zón de la idea, que siguiíica, se pone en ese caso. Ese 
nombre se llama Dativo común, por que puede entrar eu 
régimen con un verbo, ó adjetivo cualquiera. 
D a t i v o e n r é g i m e n con u n 
AOJETIV». Un nombre en Dvo. puede entrar en régí-
gimen con los adjetivos siguientes: 
1. ' Con cmnmunis, propiut, superstes y los que signi-
fican semejanza, igualdad, eompmla, vecindad, parentesco, 
y sus contrarios, consignados ya en el grupo 3.° del Geni-
tivo con adjetivos: 
2. ° Con los que espresan t t í i /úW, ventaja, favor, alian-
za y cuantos indican una cualidad parecida,-ó contraria á 
esas^  mas con los derivados de verbo, cuyo Nvo. de sin-
gular terminare en bilis, como amabilis; cou los compues-
tos del nombre ría, como obvius, y con los que signiíican 
pmpéQsim, aptitud, facilidad y sus equivalentes; advirtien-
tio que los tres últimos pueden relacionarse UCDÍMM con 
«u Acvo* CQfl adz 
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Di t i ivo e n ré&-iisaeii eon 
VERBO. Un nombre en í)vo. puede entrar en régimen 
con los verbos que á conlinuacion se espresan: 
EXISTENCIALES. Con el verbo existenciat (mm) cufln-
do signifique lencr, y con todos los que de él se compo-
lien, menos abswn y possum, que se relacionan con Ahvo. 
TRANSITIVOS. Con los Iransilivos que significan dar, 
restituir, prometer, quíl'ir, anunciar, escribir, enviar, 
aconsejar, comparar, preferir, y los que signifiquen cosa 
parecida, mas con muchos de los que tienen en composi-
ción una de estas nueve preposiciones: ad, ante, con, in, 
inier, ob, posi, prce y sub; di&s\v\.\ett<\u que los de escribir 
y enviar pueden enlazarse con un acusativo, y los de 
%gualar y comparar eon un ablativo: 
Con estos cuatro andia, suscipio, int i l l igo, elaboro, 
y los de significación aná loga , pero solo cuando se les usa 
en pasiva, mas con este participio, ó gmiodiu, nd-uni: 
advirtiendo que el dativo reemplaza en esos casos al abla-
tivo de persona agente: 
IMIRANSITIVOS. Con los inlramilivos que significan estu-
diar, aplicarse, favorecer, obedecer, agradar, ayudar, adu-
lar, servir, resistirse, oponerse, sus conlraños y equivalentes, 
y con uiucbos de los que se componen de las preposicio-
nes ad, con, in, inler, ob, prce, sub ó super, iudicadus, casi 
todas, en el precedente grupo de los transitivos: 
Con accidil, contingil, evenil, l ibel, licel, liqnel, expe-
dit y otros iercipersánales , mas con manel, cuando signi-
fica restar, a quedar; con irnminel, imperidet, instat, miuor, 
gráttilor y misereor, esiü último indicado ya en el grupo 
de intransitivos con genitivo; y pur úllimo, con dejiciK 
interdico, inlercludo, dono, aspergo y circumdo, lodos los 
cuales pueden enlazarse también con un ablativo. 
O a t i v o cEi r é g i m e n eosi es» 
ADVERBIO. El dativo no entra, por regla general [ \ ] , en 
^ SJ! 1^,,0^ "* se <3<riva adjetivo, fjne entre en régimen ton cu: 
•aso, podra Ilevai le; pero eso es Biiiy raro. 
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régimcH con un adverbio, y de entre interjecciones 
¡hei! y ¡vas! son las dos únicas que se enliizan con él . 
I>o§ d a t i v o s e n régf i iüc i ié 
Solo pueden entrar, y eso no siempre, con e! verbo 
sum cuando significa servir, 6 causar, y con estos ocho: 
do, tribuo, relinquo, adscribo, mitlo, duco, vertñ y ¡mío. 
Y hemos dicito, que (no siempre), porque én varias oca-
siones no eniran en régimen mas que con un solo dativo 
espreso. 
REGLA 5.a 
AeEssiaálvo (1) e n r é g i m e n eosa SBES 
NOMBHE. Un nombre puesto en acusativo no puede 
entrar en régimen con ningún otro nombre; pero hay 
nombres que por la índole de la idea que s igni íkan, se 
ponen en acusalivo, cualquiera que fuere la palabra con 
quien se relacionaren. Tales son: 
i.0 Los que significan peso, distancia, espacio, medida 
6 delerniinacion precisa de tiempo, {nwnos los que respon-
den á la pregunta ¿Cuándo?...): 
2.° Los que espresan el lugar á donde, hácia donde, ó 
(!) Un nombre, puesto en Acvo. espresa, casi siempre, la idea de 
lugar á donde, hacia donde, hasta donde; la de peso, distancia, espa-r 
c i ó , medida, ó bien la determinativa del tiempo, ( ' ) Todas esas ideas 
son otras tautns circunstancias ad causatum, esto es, para determinar de 
una manera mas precisa el//mií^, la estension, ó la capac idad de la a c -
ción (de lo causado, ó producido). De aquí el llamarle con propiedad 
Acusativo. Cuando sirve de íc'rmnio, ea activa, de un verbo transitivo, es^  
presa también el l ími te , ó personalidad en quien reíl'eja, ó á quien va i 
parar lo causado. 
Cualquiera que sea la palabra con quien un Acvo. entrare en régi-
men, sietxipre espresará é l una de las ideas que dejamos indicadas. Pe-
nétrese bien la que siguilica en cada ocasión, y con ella se ciará la r e -
g la del porque de su caso. Y esa regla, o razón de ser, se comprenderá 
reílexioiiando un poco, y con algún criterio, sobre la índole comparada 
de la idea, que el espresa, respecto de la que signilique la palabra con 
quien entrare en régimen, mucho mejor que revolviendo en la memoria el 
númrro roiicreto de las dicciones que con él pueden relacionarse comun-
mente. Fisto para traducirle. Sín embargo Iicm<»s espuesto ese número. 
(*) A veces significa medio. Tal en estos dos ejemplos: á patre p«i' 
J i l ium; proliciseitur per I ta l iam; pero esa acepción es rara en el Acre. 
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hasta donde, mas los qne, indicando lugar por (/om/e, fue-
ren apelativos, ó propios de lugar mayor, como por Espa-
ña; advirliendo que eslos úllimos puede» vincularse lam-
bien cun uti ablativo. 
A c u s a t i v o e n r é g i m e n c o n u n 
ADJETIVO* Un nombre en acusativo puede entrar e« 
régimen con los adjetivos que á continuación se enu-
meran : 
1.0 Con los que significan propensión^ aptitud, facilidad 
y sus equivalentes, consignados ya en el grupo 2.* del da-
tivo con adjetivos: 
2.° Con los que significan parte, ó son superlativos 
respectivos, ya en el grupo 4.° de el genitivo con adje-
tivos (1). 
A c u s a t i v o e n r é g i m e n con u n 
VERBO. Un nombre en acusativo puede entrar en r é -
gimen con los ferros, que aquí se indican. 
TRANSITIVOS. Con todo verbo transitivo que esprese su 
acción en la voz activa, mas con el verbo pasivo; advir-
tiendo que esto es escepcional, y que el acusativo, en tal 
rasu, reemplaza al ablativo de sujeto. 
INTRANSITIVOS. Con pertinel, allinet y spectat, mas con 
meiinni y obleviscor del grupo de Gvo. con verbos. 
Con tjruíulor y minor, indicados ya en el grupo 
de dativo con verbos, y asimismo con iníerest y referí, 
cuando á quien loca ó importa, [tocar ó importar suelea 
signilicar éilos), es cosa inanimada. 
A c u s a t i v o en r é g i m e n c o n u n 
ADVERBIO. Pridie y postridie son los adverbios únicos,(2) 
y ¡ü! ¡lien! y ¡jirob! las únicas interjecciones que puede» 
entrar en régimen con un acusativo. 
(!) También puede enUsarse con un adjetivo, que ademas de »er 
eomparativo, sirva de atributo del verbo sum en el modo infinitivo. 
(2) Si el adverbio procediere de adjetivo, que pudiera «slazarM sos 
«cuítilivoj también é l podria lltvarlt. 
D o s acusa t ivos e n r é g i m e n . 
Solo pueden entrar en régimen con moneo, doceo y sus 
compuestos; mas con erudio, celo, 00, royo, iulérrogo, flá-* 
gito, poseo y reposco. A veces enlran lambien con los que 
significan escribir, ó enviar; con inlercsí, y n f e r l , enando 
indican la idea de haber diferencia, y hasta con el adjetivo 
conimunis. 
REGLA Á* 
A b l a t i v o (i) c u r é g i m e n eon u n 
NOMBUR. Un nombre, puesto en ablativo, si significa 
materia, lugar de donde, ó una cualidad ú objeto general, 
ó bien una cosa de que se tiene necesidad (2), puede entrar 
en régimen con otro nombre. Y por razón de la idea 
que espresan toman forma de ablativo, los qi*e indican 
causa, modo, instrumento, medio, materia y compañía; lugar 
en donde (5), dt donde , ó por donde; tiempo durante el 
cual, ó desde que algo se hizo; peso, medida, distancia, es-
pacio, esceso, igualdad, y valor fijo, 6 determinado. 
A b l a t i v o e n r é g i m e n eon u n 
ADJETIVO. Un nombre con característico de ablativo 
puede entrar en régimen con los adjetivos siguientes: 
1.° Con contenlus, prceddus, fretus, orbus, onuslut, 
insignis, erudilus, captus, y sus equivalentes, mas con ios 
(1) La mayor parte de los nombre» puestos en y/bo., citan en tal ca-
so, no porque entren en régimen con esta, ó con la otra palabra preci-
ea, sino porque signiíican una de las ideas que en ese párrafo se enu-
nirran; ideas que sirven de auxiliares ab-latum.aotivurn, para llevar á 
cabo la acción, ó para hacer el concieto de la cualidad, ó del concepto 
de que se trata. He aquí el motivo de que casi lodos puedan regular i -
zarse, á deíiiiirse en sü razón de ser, por una de estas cuatro ideas ge-
nerales: causa, tiempo, lugar, materia, ó instrumento. Rcílexiónese para 
dar sus reglas , que tant'-i tienen de íllosóíicas, j que son, (así como to-
da la siíJtáxis) comunes en mucho dentro de los idiomas da preponde-
rante índote greco-latina. ISo nos cansaremos de repetir que el porque 
de un Abvo , y de un Acvo igualmente, mejor que invocando el ausi-
lio oe la me ni er i a para recordar párrafos didácticos prolijos, j intrin-
cados, se puede dar discurriendo sobre la índole peculiar filosófica del 
concepto bajo el cual entran en régimen cen su relacionada. E l talento 
se esclarere así, y el estudio se abrevia en cstrerao, 
(2.) La palabra neeesidad suele espresars» en latín por ¿3ta: opus. 
(») Menos le* consignado» «n el &T*. 
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que signiQcan orden, origen, diversidad, alejamiento y 
distancia: 
2.° Cnn comrmmis (indicado ya en el genitivo, dativo 
y acusativo), dignus, indignus, y muchos de los que expre-
san abundancia, ó escasez, consignados en el grupo del 
genitivo; 
3 o Con todo adjetivo que signifique grado compa-
rativa, ó superlativo respectivo, mas con los que expresen 
parle de un lado, ó de un número. 
A h í & i l v o ca* régisaiesi con UBI 
VERBO. Un nombre con característicos de ablativo 
puede entrar en régimen con los verbos siguientes: 
ÍEXISTRÍSGIAÍES. Con el verbo í«m, (véase aqu í : fuit 
virlule ex imia] , y con sus dos compuestos ahsum y pnssum; 
mas coa todo verbo, pasivo, el cual, si tiene siijelo, le 
pone, poi^Vegla general, en ese caso. 
TuA.NSiTivos. Con los verbos transitivos que signi-
fican vestir, adornar, ceñir, cargar, llenar, libertar y sos 
equivalentes, mas con ios de acusar, absolver y condenar,, 
(ya en el grngo del genitivo), y con los de igualar y com-* 
parar, (ya en el grupo del dativo). 
4.° Cou los de pedir, recibir, quitar, conseguir, obste--
nerse, remover, separar, oir, congelurar, y sus equivalentes,. 
mas con dignor, prosequor, a [{icio,, impertió, numero, remu-
nera y celo; y por último con doceo, cuando significa, 
dar milicia de algo. 
feiFBAXsiwos,. Qtow satago (ya en el genitivo); con 
inlsiest y referí cuando á quien interesa, ó importa, es 
á mi, á lí, á nosotros &G.:, con de{icio, inlerdico, inlerduda,. 
aspergo y circumdo, (ya en el dativo). Son ademas de esa 
regía los de la, annquednra, asonanta.da décima siguiente 
Confido, potior, scateo, Victito, laboro, fnngor. 
I'enclilor, supersedeo, Glorior, indigeo, abundo, 
Itednndo, conlido, y egeo,, /Estno, polleo, y vivo, 
Vescor, píuit , uiur careo:. Vaco, abutor, helor, fido, 
Consto, lluu, nitor, valeo, Yotrosal tenor(l), mas fruor. 
(1) Por otros a l tenor quiere decirse, otros yerbos que signifique» una, 
acción igual, ó parecida, á la que espresan lo» d« tod» ese grupo. 
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C O N S T R U C C I O N . 
CONSTRUIR es formar un lodo con un número dado de 
partes homogéneas. 
Para que la construcción sea buena, se hace preciso 
que las parles, que componen el lodo, eslén dispuestas, 
en el orden lógico con la afinidad ó aproximación posibles, 
y con el mejor concierto en el armónico. 
El primero de esos dos órdenes obedece á la razón fría 
y descarnada, el segundo al senlimienlo fogoso y conmo-
vido. 
Para lograr los romanos las por éllos Ion codicia-
das cadencia y armonía del periodo, emplearon varios 
giros, que por lo especiales llamaron la atención ó ¡ijeza 
de los preceplislas, y eslos los dieron , por esa razón , el 
nombre figuras. Y los giros, ó figuras, que con mas 
especialidad usaron los latinos son eslos tres: Tmesis, 
Anástrofe é Hipérbaton ( i ) . Este último se emplea tam-
bién en nuestra lengua, y en todas; pero no de la manera 
frecuente y estremada en que le usaron los romanos. 
De la Tmesis (temno, griego, corlar) se valieron para 
dividir una palabra compuesta, con el fin de colocar otra, 
ó mas, entre sus dos elementos componentes. De quocumque 
hicieron quo me cumque, ü otra descomposición parecida. 
De la Anástrofe (anaslrefo, griego, volver lo de abajo 
á arriba, ó lo de alrás á delante) se valieron para antepo-
ner un caso, ó nombre, á su preposición. CapiLe tenus, en 
vez de lenus capile. En castellano no se consiente esa 
trasposición. 
O R A C I O N E S . 
Diremos de ellas lo mas preciso para hacer su clasifi-
caciuu con arreglo á los diferentes giros, ó formas verba-
les , en que los latinos las espresaron. 
(1) La Elipsis, Prolcpsis, Zeugma v Pleonasmo, j liasta la Enálage 




Siibíiío es qtie la clasifiraeicm de las oraciones se hace, 
seneralmenle ( i ) , áleiulieiídó á la ímlole de la acción, que 
SU \ei- o si'Miitíca , y á la voz, y modo en que la espresa. 
"Visoiros, pafüktulb de eso principio, qtte laiubieii rige 
eii init-slras graiuálioasi, clasIficareiMos las oraciones la t i -
nas e-n simplemente exislenciales, y extslenciales ulrilmlivas; 
n i tramltivis, iníramilivas c impersonales; con uno ó con 
tius verbos, él principal de (Míos en indicativo, y el otro en 
inlinilivo, subjuntivo ó participio. Las que constan de dos 
verbos lomarán la denoniinacion espcciíica del modo en 
qVj'tí estuviere espresíido el segundo. 
Véanse en ambas lenguas ejemplos de cada una de 
esas clases. 
Oraciones de un solo verbo En castellano En latin. 
| Siniplenietite esistencial Itálica existid . . . . Itálica fult. 
^ i ICxist encial atributiva (2) F.l español es valiente: llispanuseststrenuus 
^ l.Transitiya Él hombre virtuoso Vir bonus diligit 
j ama la justicia.. . . ju^titiam. 
Q / Intransitiva , La ílojedacJ entorpece: Inertia obtundit 
>J \ Impersonal. • Truena-, si es l ícito. . . Tonat: si licet. - (Son 
^ I dos ejemplos.) 
S- I Dé participio (3) Queriendo tú. Tu volens ... 
f Ovaciones con dos verbos: Creo que el trabajo Credo laborem vlr-
\ engendra la virtud.. tutem gignere. 
A UVKUTRIS'CIA. De oraciones de pasiva no ponemos 
ejemplos. Son en número, y en clase, iguales á las de 
uclívu, y stdo se diferencian de éiías en la vuz en que su 
verbo está espresado. 
Y serán pasivo-formales las que tuvieren por verbo 
uno de los que en su lugar résped i vo dejamos designados 
con ese nombre; entendiéndose eso mismo de las de verbo 
activo'furmd, insinuativo, lercipersonal, áfc?. 
En realidad no bay mas clases de, oraciones que las 
()) I.as llamadas de relatino son una verdadera escepcion de la re-
gla, j también las de gerundio. 
\ :) Hay oí aciones que sin ser existenciales, son airihuth'as. Hay no 
jucos VCIIH.S inírí/Kíi/ii/oí, y piincipaltut-nte los que significan llamar, 
uonibrar, df-cir, declarar, salir, seguir, quedar y sus equivalentes, que 
en li.iin llevan después de si uu atributo en nominativo, como las 
» \istcnciales de esa clase. 
(5) I\>IU'U:CÍ8 un solo ejemplo, y creemos innecesario el aducir uno de 
cada participio. 
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exisfpncinles, las Iransilivns, y las inlransilivas, ó reflexivas, 
eslén sus verbos en un mojo, ó en una voz cualquiera. 
Las de dos verbos no hacen clase especial en razón 
filosófica^ porque uno de ellos hace de sajelo, ó de lérmino 
del olio; y si está en parlicipio, puede servir de régimen, 
ó cireunslancia especial, de cualquiera palabra de su 
oración. 
Todas las demás clasificaciones, hechas por los pre-
ceptistas, son nimias prolijidades; y el estudio de los 
diferentes giros, ó modos de ser, en que los latinos solian 
presentar una oración dada, hace, cuando mas, a! propó-
sito de los que aspiran á componer en la lengua latina , y 
se logra, no por medio de ejercicios de frivola rutina, sino 
traduciendo mucho, y meditando muchísimo sobre el es-
tilo de los mejores clásicos de aquel idioma. 
Nosotros, que nos hemos decidido por enseñar á tra-
ducir únicamente, dejamos, y en buena lógica, de esponer 
lautos y tan detallados modos de oracionar. 
T R A T A D O 4 . ° 
REGLAS FUNDAMENTALES DE LA PHÜSODIA. 
Dijimos en el prólogo, y repetimos aquí, que Id medi-
da de versos latinos aprovecha de poco como erudición, y 
es de lodo punto inoportuna en rudimenlos didáclico-
gramalicales. 
El saber de las cuantidades hace á la pronunciación 
que los españoles quisieron dar en su día á las dicciones 
lalinas; pero fuera de España es estéril, casi de todo punto. 
Sabido es que los franceses, italianos, &c-, ó i c , pro-
nuncian el lalin de distinto modo que nosotros. 
La pronunciación clásica de ese idioma se perdió en la 
oscuridad de los tiempos. Al renacer ayuél en sus elúdeos, 
al través de los cien bárbaros, rudos y oscurísimos pe-
riodos de la edad media, los preceplislas de cada naciun 
los prohijaron con entusiasmo, y los consideraron, y con 
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uiíUa crílic;i, como moniunenlos fnndamenlales del saber 
de las nuevas eras. 
Kra necesario leer, y para leer fijar la Prosodia de la 
leneiia, lomando al efecto por base la de el idioma pálrio. 
iNo ¡unlia darse olra paula. 
jfeiUado ese prelimiiiar histórico, pasemos á decir, 
que si en la orlografía se ha enseñado de viva voz la mo-
dulacum peculiar de cada letra, en ¡a Prosodia hay que 
tklcrminar las reglas mas generales de la cuauüdad de 
cada silaba. 
(luanüdaiL 
El tiempo, ó sosleniilo, llamado cuanlidad por los d i -
dácticos, apenas se diferencia de una á olra silaba, ó vocal 
silcibica; pues á casi todas se las articula con la misma 
rapidez; mas no asi del lono. 
Es evidente que al pronunciar unas sílabas damos, as* 
al aire, como á los órganos moduladores, ¡ñas fuerza que 
al articular otras. Y si damos mas fuerza, el sonido saldrá 
con impela mayor, y se dilatará mas, (teino, griego, es-
tenderse). De ahiel llamar tono á esa fuerza. = La cuanlidad, 
se ha confundido con ta inlensidad. Las largas y las agu-
das se han h^cbo poco menos que idénticas; y otro lanío 
ha sucedido con las breves y las tenues, ó remisas. 
Confundir el tono, y el tiempo es lan absurdo, como lo 
declararian Verdi, Meyerbeer, Uossini &c. 
Esto á un lado, pasemos á enumerar las silabas que 
los preceptistas españoles designaron como largas, ó bre-
ves, por regla general. 
Vocales largas por regla general. 
Son las siguientes: 
1.° U s vocales ce, ce, y toda unión de dos, (llamadas 
diptongos), como el au de ou-dio; asi como también toda vo-
cal que représeme la pérdida de una ó mas letras por 
mesuferesis: 
SI 
2 / Las vocales que estén delante de x r j , ó z, como la 
e de fixilüs, la a de major, y la n de nhazea: 
5." Las vocales qne tengan después de sí dos conso-
nantes, como la i de tile, la a de oflero, ó la o de opporiel; 
auvirliendo que si ¡as dos cousonanles forman uno de 
estos once grupos, bl, el. gl, pl, (l, hr, cr.j'r, pr, ir, ó pn, y 
las dos pertenecen á una misma sílaba , la vocal, que las 
preceda, no será larga por esa regla ( i ) : 
4. * La vocal de la silaba i ."en pretérito perfecto, ó 
participio en tus, si son bisílabos, como estos, IJÍSÍ Itísum; 
y la de sílaba penúltima de los supinos polisílabos leriní-
nados en alui», itiim, ó utum, COÍUO h i de pe-li-lum: 
5. ° Las vocales a y o, cuando en nombres, en adjeti-
vos, ó en participios, [ i ] sean incrementos de singular, ó do 
plural, y la vocal e, cuando lo sea del plural: 
Se dicen incrementos todas las silabas del característi-
co; advirliendo que la última se legisla, no por la ley de 
los incrementos, á que realmente pertenece, sino por otra 
regla especial que se llama de silaba última. Veremos esa 
regla. 
6. ° Las vocales de incremento verbal en a, e, o: 
7. " La n, i , n cuando son última letra do la palabra 
como en lona, sermoiu, quercií &c. La o final, unas veces 
es larga, oirás breve, y se llama común, por esa razón: 
8. ° Las vocales de sílaba final terminada en c, en n, ó 
en r»; advirliendo, respecto de \ i \m, que para qne la vocal 
qne la precede sea larga, es preciso que la palabra s i -
guiente comience por consonante, como en este ejemplo: 
pa-lri-cm í/tí'endit: 
9. " Las vocales de eslas silabas últimas as, es, os, 
como puí-na^ di-vf* &c. 
(1) ha l , r y n te liquidan, ó ca?.t anulan, en tale» taso», j (pie-
da en vcalidatl prosódica mas «jue una sola consonante de sonido mixto, 
j rapidísimo. 
(2) Ksoí incrementos rigen también en Iodos \<>s participios', pero 
solo resnecto de las silalias de característico nominal, «jtie ¿líos Uman, 
-j que les sírteá como de elemento úitimu. 
Vocales b r e v e s por regla general . 
Son en laliu las siguientes: 
1.° Toda vocal que eslando (leíanle de oí ra no forme 
con élla diptongo, como la e de meas (me-us): 
•2 ü Toda vocal que eslé delaule de bl, el, f l , pl , t i , hr, 
er, fr, pr. Ir, ó pn, siempre que las dos consona ules per-
lenezc.m á una misma silaba, y la palabra sea simple, 
como eu pa-íris, en bi-Mia, y en ce-re-6rum &c. : 
5.° La i , en ambos números , y la n eu singular th 
incremento áe nombre ó de adjetivo, y la i , u, de incrementos 
de verbo-: 
4. ü La e final, como en sermone, de-le: 
5. ° La vocal de silaba úllima lerminada en una de 
estas cinco consonantes, b, d, l , r, t: 
(5.° Las vocales de estas silabas ú , /ws en íin de 
dicción, como aquí: musis, seruionibus, 
Palabras compueslas y derivadas . 
Las sílabas de toda palabra, que entra en composición 
m i oirá, cuiiservaii por regla general la cuantidad que 
iruian cuando eran simples, y las de una derivada la 
misma qué se k-s dio en su primitiva. 
Licencias de cuantidad. 
Las propiamente latinas fueron estas dos;, Shtoté y 
Piásltíle. 
La SisJole, que consistía en hacer breve una larga, y la 
JJtáslole en hacer larga una breve. 
Por medio de la Eellisis, licencia también latina, pero 
méliica, se suprimía la m, y su vocal precedente, cuando 
bacian de silaba última , y la siguiente comenzaba por 
vocal. Tal aquí; llalinm, Italiam, primus, & t , , que median 
de este modo: Itali- Itali-am pr i - &o. Se vé que el am del 
primer ltali(/m se ha suprimido al medir. 
Otras tres licencias hay, á saber: la Sinalefa, la Dié* 
m w , y la Sinéresis; poro tsas son propias de casi lodo* 
íos idiomas, y de la Sinalefa nsaii nuestros poelas con 
pstremada frecuencia. ¡)c Itis tres, mas de la Ectlisií, 
diinos cuenta en la iülitnutogía. 
Acenlo. 
Los clásicos latinos no usaron ninguno. Los precep-
tistas luin introducido los tres. 
Con el agudo, une es el que .realmente importa á la 
prosodia, han marcado algunas- sílabas. En los libros 
eclesiásticos lo están casi todas: de aquí la facilidsid de 
conseguir que la pronunciación amanerada del latití sea 
correcta entre españoles. 
íiasle lo dicho, que para rudimenlos es hasta sobrado. 
F I N . 

A P É N D I C E N . 0 I . 
NUMERALES LATINOS. LOS numerales son una clase de ad-
jclivos, que no deberían consignarse en una gramálica, 
corno no se consignan ios de las oirás varias clases. Pero, 
como quiera que la forma orgánica de éstos liene mucho 
de especial, en esa misma especialidad ehconlratnos ra-
zón suíicienle para determinarlos lodos, si quier sea en 
un apéndice. En el haremos la espnsicion sistemática de 
la confección de lodo numeral, á fin de que el alumno 
dé con eslremada facilidad en el significado de cuales-
quiera de enlre los muchos, que el lalin liene. 
Í IMPLKMKIfTE N U M E R A L E S . N U M E R A L E S L O C A L E S , ( l ) . 
uxms. . uno. prlmns,a,uin piimero. 
dúo, o dos, secundui, . . sc^mulo. 
tres; ia tres. tercios. . . . tercero. 
«jualuor cuatro. quarlus. . . , cuarto. 
quinqué . cinco. qnintus. . . . quinto. 
sex seis, sextas sexto. 
septem siete. septituus. . . selimo. 
eeto ocho. octavos. . . . octavo, 
uovetn nueve. nonus noveno. 
decem , diez. <iécimus.. , . décimo. 
v ig inú . . . . . . . . veinte. vigesimus. . vige'slmo. 
centuni.. ciento. centc'sinius. . centesimo. 
mi l le , núi l ia . . . . m i l , un millar, millésimus. . milésimo. 
RADICALES DE LOS NUMERALES. LOS dos primeros no la 
tienen lija. Se dice, unus uno, primvs primero ; dito dos, 
secundus segundo; singuli, ce, a de uno en uno, setnel una 
vez. Todos los demás tienen para las unidades simples es-
tos radicales: 
(1) Los preceptistas los lian llamado ordinales-, nosotros los Uanuimos 
locales, por que dan á conocer el ser, objeto, ó cosa, á que se rolic-
»««, designando el lugar , que ocupa, con respecto i Jos que 1« piccedeJi. 
II 
ter 6 tri idea de tres. nov} ó nona., idea de nueve. 
quat, ó cjuadra . . de cuatro, d e diez. 
nuin, ó quinqua. . de cinco, mg, ó vic. . . deveui te . 
sex, ó sexa de seis. cent. de ciento. 
septj ó septua.. . . de siete. mil, ó mdl. . de mi l . 
oct,úocto. .x. . . . de ocho. » » . » 
Si á I;» derecha de esos radicales, y unidas á ellos, se 
encnenlran las letras í/in/í/. el numeral espresa //mn^s; 
si cenli, g e n l i ó ingenli, unidades de cenlena; si m i l , ó m i l i . 
unidades de m i l U r . Esos son los caracteres de lus sinijile-
inenle numerales. 
Los numerales locales llenen por dislinlivo: 1.° el lle-
var lodos caracleríslico de la serie 1.a,—sistema del adje-
tivo,— y 1 0 el que el radical de sus decenas termina en 
c/esiin; el de sus centenas en tesim, y el de sus millares en 
lesim. 
Los distributivos, tienen sus radicales terminadas en 
n, cen, ó gen. En n, como en bin-i, tent-i&cc; en cen. 
como aqui, viceu-i, y en gen, como en quinquage/í-i; y to-
man característicos del plur., série 1.a de los adjetivos. 
Hay ademas adverbios numerales destributivos. Todos 
ellos, menos estos cuatro, semel (una vez), bis (dos veces), 
ier, y quater, están caraclerizados por la terminación tes. 
Tredecies, (tres veces), es uno de éllos. 
Los locales lodos, mas los distributivos, síngnli, íe, 
a, &c. , y eslos tres primeros simples, unns, dno, y tres, 
son mulliformes, los demás uniformes, sin escepcion. De 
millia se usan el Gvo. millium, y el Dvo., ó Abvo., mi -
Uibus. A dúo se le consigna en los adjetivos de caracle-
risticos irregulares. 
Cómputo del mes latino. 
Nosotros compulamos el mes fechando los dias tras-
curridos, con inclusión del corriente Los latinos le com-
pnlaron dividiéndole en tres periodos llamados, nonas, idus 
y calendas. Llamaban calendas al primer dia del mes; rio-
nas al 5, ó al 7, é idus A 15, ó «1 15. 
III 
£1 petiodo de las no l g ^ ^ Marzo,Mavo, Julio y OctubrcY 
ñas comprendía. , i > J * ^ J J 
E l de los idus. . . . 13 (15 en id . , i d . , id . , id.) 
!
18, o Í 6 ( l ) en los meses de treinta dias, 
19, ó 17 en los de treinta v nno. 
I b en rcbrero, de ana ordinario. 
17 en id. , de ano bisiesto. 
Para reducir una fecha lalina á l<\ nuestra equivaienle, 
se contará desde el dia inclusive que élla iutlica, hasta el 
úlliino, —inclusive latnbien— del período á que se la re-
fiere, La diferencia entre esos dos días será nuestra fecha 
correlativa. Para reducir la nuestra á la latina, se vé á 
qué periodo latino pertenece; se hace la misuia operación, 
y resultará la latina. Lo de añadir uno, ó dos dias era 
una puerilidad convencional No hay otro cálculo, que el 
de la inclusión de los dos dias. El dia antes de las calen-
das se decia pridie calendas. El dia de las calendas calen-
dis, y el dia después po.vf/írfie. Lo mismo se hacia en las 
nonas, y en los idus. 
Tesis, de tilhemi, ordenar, añadir, significa adlccion: 
prolo, ó prol, de prolos, al principio, meso, al medio, y lelo 
al l i l i . 
Aféresis, de npaireo alejar, suprimir, indica svpresinn. 
De cuyas esplicaciones etimológicas se deduce que, prolo-
lesis pone, ó añade al principio; rncsolesis al medio, y le-
lolesis al fin; y que prolaféresis suprime al principio; me-
safcresis al medio, y lelafi'resis al l in. 
En, signitíca uno; alas, otro, y tesis, colocación: Enaló-
tcsis uso, ó colocación de una letra por otra. 
(1) Ponemos «n dia mas, de los que el mes tiene, por inrhur el 1.° 
¿el siguiente, ó sea el de las calendas, dia á que refertao siempre el 
fómpiuo del úl t imo periodo del mes anterior; período que por eso se lla-
HMÍ de las calendas. 
IV 
Melábalo significa Iraslornar. 3Ielábale$is {r&slorno del 
orden regular de las letras. 
Apo lejos; «/0.9 olro, y femi decir. Ápalefesis decir, ó 
articular una letra aparte de otra, con quien de ordinario 
se articulaba. 
Sun con; alos olro, y femi decir. Sunalefesis decir, ó 
pronunciar una letra en unión con otra, á que general-





Principales ejemplos de nombres latinos, que tomando caraolc-
rísticos de la Seco. 5?, alteran algunaj ó algunas de las letras 
de su radical, al pasar del Nominativo del Singular, á olro 
caso cualquiera. 
Nominativos. Radicales. NominatiYOs. 
flor-is ílos. 
f r i g o r - i s . . . frigus 
honor- is . . . bonos, bonor. 
j ecor - i s . . . . jécur. 
Jepor-is.... lepus, lepes, 
litor-is l i lus. 
m o r - i s . . . . mos. 
nemor-is. . . nemus. 
or-is os. 
pector-is... pectus. 
robor-is . . robur. 






í iclion-is. . 
leon-is. . . 


























crur-is . . . . crus. 
jur- is jus. 
l i g u r - i s . . . . liííiis. 
pur-is pus. 
r u r - i s . , . . . rus. 
>'oa4Ín»tiv9S. Radicales. Kominativos. 
l e l l u r - i s . . . lellus. 
Ihur-is ihus. 
er 
acer-is . . . 
foeder-is.. 
glomer-is, 
iliner-is . , 
l a te r - i s . . . 
o le r - i s . . . . 
oner- is . . , 
oper- is . . . 
ponder-is 

















precedida d» otra consonante, 
acr-is acer. 
accipilr-is.. accipiler. 
imbr- i s . . 
malr - is . . 
oclobr-is. 














n o c l - i s . . . . nox. 
íonl-is fons. 
iusonUís**. itisons. 
f ron t - i s . . . . 
i n a r l - i s . . . . 
inoul- is . . . . 
lacl-is . . . . 
opmi t - i s . . . 
parl-is . . . . 
pesinunt-is. 
ponl-is . . . . 
pyroent-is.. 
symoenl-is. 
ab i e l - i s . . . . 
a r i e l - i s . . . . 
hehet-is..,. 





pariet-is. . . 
perpet-is... 
príepel-is . . 
qu ie l - i s . . . , 
segel-is.. . . 
l ape l - i s . . . . 
l egel - i s . . . . 
l e r e l - i s . . . . 
antistit-is. 
capi l - is . . . 
bicipil-is. . 
cespil-is.. 
fomil- is . . . 
gurgil- is . . 







































poplil-is . . 
s l ipi l- is . . . 
Iermi l - i s . . 
lrumil- is . . 
compot.. 
col . . . . 
•luí 
i m p o l , , . 
nepol. . . 
sacer í lo l . 
d í g n i t a t . . . 
dogtiuil . . . 
h e p a l . . . . 
p u ; l a l . . . . 























cassid . . . . cassis. 
damid . . . . clauiis. 
cnspid cusp i s . 







liramd liranis, &c. 
ed, ó sed 
haereü heeres. 
ped pes. 
pi sed pises. 
merced . . . . merccs, &c, 
od 
lajjopud lagopus. 
Iripod l r ipus ,&c. 
ud 












precedida de otra consonante. 
cord cor. 
concord.. . . concor. 
frond froiis. 
glatid gíans 
vecord vecor, &'c. 
C 
precedida de vocal, 
halec halex. 
nee nex. 
nuc . nux. 
pac pax. 
veloc ve lux, 
vervec vervex. 
volvoc volvox, &c. 
in 
amaritndin. amaritud». 
A p o l l i u . . . . Apollo, 
arpagiu. . . . arpago. 
caligin caligo. 
caí din cardo. 
t^arlbagiu.. Carlago. 
cerlamiu.. . cerlaiue», 
c u p i d i » . . . . cupido. 
Radicales 
flumiii.... 
h i r u d i n . . . 
homin.. . . 
imagin . . . 
i n á r g i n . . . 
ordii) 
o r i g i n . . . . 
oscin 




l ib ic in . . . . 
lurbin . . . 
v i r g i n . . . . 



























f r n g . . . . 
greg gi'^x-
Imrpag Iiarpax. 
japig. . . 
le-










precedida de otra consonante, 






bess bes, &c. 
I I 
fell M 
mell inel, &:c. 
ch 
onych onyx, &c. 
precedida de vocal. 
niv nix. 
Juv Júpiter , &c. 
supelleclil.. supellex,&c. 
i en 
auien anio: rarisimo. 
Y nótese, que bob, tiene 
port]Nomiiiali\o bos; anenp. 
auceps; princip. prineeps; 
cailib. ciL'Ubs; carn, c.iro, 
y que lanío estos, como los 
consiii nailus desde las dos w 
inclusive, son de irregulari-
dad laii esjiecial, como puco 
íretuenle. 
vin 
Principales (1) verbos latinos, que al pasar de unos á otros liein-
pos, alteran alguna, ó algunas de las letras de su radical, con 
respecto á la forma 1.a del Siug., del Pres. de indioaliro. 
Radicales 
en participios de 
Radicales futuro en titr-us, Radicales 
en los perfectos y de pretérito, en presentes é imperfectos : en ptrti-
j plusquara ac- y en todas las cipios de presente y de futwr» 
tives, y activo- aplicaciones de en ndus, y en todas SM» 
formales. unos y de otros. aplicaciones. 
adipisc-or. 
iidul-e-o . 
No los usa.. adep/-ns... 
id aduU-us... 
(eg-i) ac/-us 
agnov-i a g u i í - u s . . . 
aU-i rio los USti. . 
amící- i ís . . . 
aiix-i no los usa. 
ars-i id 
no los usa... atis-us aud-e-o. . 
iuix-i siucMis aug-e-o... 
\ ra di caí de verbo 
) deleclivn ( i ) . . aus-i-sn.. 
\ radical de verbo 
' ) defectivo; ave.* buenos dia 
ag-o 
agiioso-o . 
aíg-e-o. . . 
ainic-i-o.. 















s, Dios le jjaar 
B 
No tiene, 





(1) Decimos principales, porque hay otros Tartos, f(ue en una 2.' edic-
ciou, si ta htcicrctyós, pronietetMOS añadir convenientomcate. 
(2) aus- es también radical de aud.e-o a lrcTcwe. 
IX 
cep-¡ cap/-ns cap-i-o tomar. 
carps-i c a r p í - u s . . . . carp-o . . . . . coger. 
clans-i c!aus-us.... ciaud-o . . . . cerrar. 
cav-i e au l -u s . . . . cav-e-o . . . . guardarse. 
caecifl-i caes-us eaed-o herir. 
cocp-¡ c c é p í - u s . . . . ca'p-i comenziir. 
cess-¡ cess-ns cetl-o rendirse. 
' j í fiinna de verbo defect.=Es itnperat., 2.a per-
ce - o . . . . j so{iH (je s¡Hg#_s¡g|jitjca decir í l ) . 
crev-¡ crel-us cern-o mirar. 
comps - i . . . . corapí -ns . . . com-o peinar. 
no los usa... commeat-üs. comminisc-or pensar,ó fingir. 
\ conniu-i, 
\ conniaM. no los usa... conniv-e-o.. liacer de ojo. 
c o r r i p w - i . . . c o r r e p í - u s . . corrip-i-o. . . arrebatar. 
rox-i cocí-us coqu-o cocer. 
c u c u r r - i . . . . curs-us curr-o correr. 
D 
d e c terci-personal.=Se busca dec-e-t.. convenir, 
dedec.. id . id . , dedec-e-l... convenir, 
del", radical de verbo defecl.=Se busca def-i-t, íallar. 
d e d - i . . . . . . daí-us d-o dar. 
d e m s - i . . . . . d e m ¿ - u s . . . . dem-o quitar. 
desum (compuesto de .vwm ser) . , faltar. 
divis-i d i v i s - u s . . . . divid-o dividir, partir. 
da. radical á e verbo defecl. du-i-rn (2), . dar. 
duj; ¡ ducl-us , . . . duc-o guiar. 
di;r-¡. dict-us dic-o decir. 
did¡c-i no los usa... disc-o aprender. 
E 
eg, de ago, hacer. =--Está en la (A) entre paréntes is .=hacer . 
es-i (3) es-us, ó est-us: ed-o comer. 
no los usa.. . experect-us. expergisc-or. despertar. 
(1) Cedite, dad vosotros. =-No se le encuentra usado en mas formas.. 
(2) Du-im, decir, radical alterado del verbo d-o, dar, 
(3) Es> es también radical de sum ser. 
7 
F 
fefell-i fals-ns fall-o . . • 
fa/i-dus, far-i, fat-us, del defect. for, 
frfig-i 
fars-i 
na los usa.. 
U v - \ . . . . . . 
í lex-i . . . » . 




ilex-us^ . . . . 
fer. (tuli , y lal-us, liene t 
uo los usa.. . íis-us 
flu,r-i íiuíc-us , 
IVix-i f r i c l - u s . . . . , 
« « « « 
for- radical de verbo defect 
f o v - i . . . . . . . ful- ns. 
luls-i f u U - n s . . . . , 
fuls-i no los usa.. 
f rang-o . . . . . 
farc-i-o 






frig-o. . . . . . . 
frig-e-o . . . . 




engaña r . 
















» » gred-i( l) gress-us. 
no los usa... gavis-us.. . . 
gess-i gesl-us 
íren-u-i L ' en i l -us . . . . 
grad-i-or, 
gaud-e-o., 
s e r -o . . . . 
haus-i liauslus . . . 





induls-i induU-us . . . indulg-e-o 
inf, radical de verbo defect. i t i f - i - l . . . 
mqu de id, 
lutersutn, (compuesto de $um ser 












i r . 
JE.1? ..Cr^/UDíu^ ***** jf columna de radicales de participio 0« 
pieU-rtta es de présenle de UIÍUIIUYO. 
.1 
X.l 
j e c - i . 
j i lS .N ' - i 
J t l V - i . 
j i r s s - u s . 
j u l - u s . , 
jac-i-p «Tí'rnjíir. 
jub-e-o mandar 
j u Y - o . . a\utlar. 
DO los usf l i . . Ipp-sus lab-or . 
r> » l a l - u s i ih ' fer-o l levar] 
l a v - i lol -ns , ó lau l - us , l a v - u . . . . . 
l eg- i l e c l - n s leji-o 
líBS-i l í f í s -us l a u l - o . . . . 
l ib , (lerci-personal).=Se bus<*a, lib-e-l 
lie- id id l ic-c- l . . . 
lev-i, Ü l i v - i . l i l -us lin-o 
l iqu- i l i c l - u s . . . . , l in( |u-o . . . 
l iqu, (lerci-personal).=Se busca, liqu-e-t 
loqu-i lequui-us, ócut- : loqn-or. 
lnx-i « « lue-e-o. . , . 
lus-i lns-us lud-o . . . . . 
l u x - i . . . . . . . lucí-us l u í í - e - o . . . . 
deslizarse, 















mav- rnnll- y mavul- son ¡ 
•radicales de. ) 
niaus-i mans-us.. . . mau-e-o.. . . 
in inx- i minct-us . . . mej-o (inei-o) 





mers-i . , 
mess-u-i 





mens-us. . . . mel- i -or . . . . 
inisl-tis (ó mixl-j mise-e-o. 
miss-i miss us. . . . mil l -o 









\ I I 
niomnnl-i. 
uiov-i . . . . 
innls-i . . . 
uuils-i . • . 
no los usa. 
l l t í X - Í J - i . . . 
no los usa. 
l í inx- i . . . . 
no los usa 
Í U I M V H I , I I i 
nov-i . . . 
nov-i . 
illlj)S-¡ . . . 
mors-us... rnord-e-o . . . 
. , uiol-us niov-e-o . . . . 
. . muls-us. . . . mulc-e-o . . . 
. . muls-us (y let-j imtlg-e-ü.» 
N 
nact-us (nasc-i *) nauoisc-or.. 
ual-us (id.), násc-or . • . . 
iiex -us . . . . ncc-lo : 
. . no los u s a . . . nex-o- . . . , , 
. . no los usa. . . ning-o 
, nix-us, ó nis-us, nil-or 
nv.notl, son radicales ile nol-o. 
. . nol-us . . . . nosc-o . . . . , 
. , no los u s a . . , nov-i , 
















no los u s a . . . ob l íUns . . . . oblivisc-or.. olvidarse, 
o h s t i d i , . . . . . (compuesto de sum s e r ) , . . oponerse. 
uil-víidical de vei Jn» defecl. od-i aborrecer. 
no ios tiene en oso, ois-ns. ord-i-or. . . . comenzar. 
no Jos tiene en uso. or-/iis. or-i-or nacer. 
oppoit- (terci-personal). = S e busca, opporl-e-t. convenir 
ov- riuiiciil de verbodelecl. ov-a-l Iriuufár, 
no Jos u s a . . . pacl-us , . . . p.icisc-or. 
jieperc i , ó pars-i parcit-us: parc-o. . . 
p; ' \ - i . pasl-us pasc-o . . . 
no los u s a . , pass-us . . . . pat-i-or. . 
pex-ns pect-o . . . 
í>epul-i puls-ns pe l l -o . . . . 
p r p e n d - i . . . . pcns-ns, . . . pcnd-e-o. 









("") Radical de présenle do infinitivo. 
(1) También puede ser radical de perfecto y plusq. activos, j a c l l -
•vo-iuviiizics del w b o - nosc-o <iuc le precede. 
XHt 
p e r c u í l - i . . . . perculs-us . . p e r c e l l - o . . . abatir, derribar 
. { r ad i ca l de verbo defect.=Se busca, perdnis. 
» " * * ( perder, arruinar. 
DOBnit-et Hterci"Persona^)-=Sebusca p r c o i - e t . . . , arre-
P * ( penlirse. 
POLUÜÍ::;ÍPOSÍMIS PO^•O, VONER' 
pig-el (lerci-personal).=Se busca . . p ig -e l . . . arre-
penlirse. 
poposc- i . . . , p o s c i í - u s . . . poseo pedir. 
pol, y poMis (i, del radical) pot-o beber. 
profu¡m* | ( c o m P u e s l 0 sum s e r ) aprovechar. 
. j t ( ( lercí-personal) :=Se b u s c a . . p u d - e l . a v e r -
' ( " * ( gonzarse. 
pnpng-i, ó punxi punctus. pung o punzar. 
plans-i p l a u s u s . . . . p l a u d - o . . . . aplaudir. 
plex i . plex-us plecl o doblegar. 
p ra tul i . . . . prans-us . . . prand-e o.. . comer. 
press i p r e s s - u s . . . . prem-o oprimir. 
no ios u s a . , profecl-us. . proücisc-or . marchar, 
p r o m p s - i . . . p r o m p l u s . . p r o m - o , . . . . sacar fuera. 
Q 
( ¡ U t e s i - v - i . . . qu£esi l -us . . q u a e r - o . . . . buscar, 
n o l o s u s a . . . q u e s l - u s . . . . q u e r - o r . . . . quejarse. 
u 
ras-i ras-us rad-o raer. 
raus-i r a u s - u s . . . . r a u c - i - o . . . . enronquecer. 
n o l o s u s a . . . ral-us re-or pensar. 
ris-i r is-us rid-e-o reirse. 
rus-i ros-us. rod-o roer. 
rop'i • rupl-us . r u m p - o . . . . romper. 
sans-i s a n c l - u s . . . . s a n c - i - o . . . . sancionar. 
sars i sarl-us s a r c - i - o . . . . coser,ensartar, 
std-i,. s e s s - u s . , . . s ed-e -o . . . . sentarüe. 
XIV 
seps-i sept-us sep-i-o cercar. 
sens i sens-us sent-i-o senlir. 
sepeliv-i sepnll-us.. . sepcl-i-o sepultar. 
no los usa., sequu í -us . . . sequ-or seguir. 
sev-i sal-us ser-o semhr.ir. 
siv-i sit-us siu-o dejar. 
s l i l - i s l a t - t í s . » . . . sisl-o ííeleiier. 
no los usa., solil-us so!-e-o... . . acoslumbrarse. 
sorps i sorpt-us sorb-e-o.. . . sorber 
sums-i, ósunips-i,suinpl-us sum-o lomar. 
suas-i suas-us.. , . smul-e-o... . aconsejar. 
sciv-i seil-us scisc-o saber. 
s c r i p s - i . . . . scr ip l -us . . . scrib-o . . . . escribir. 
spars-i sparsus . . . . sparg-o . . . . esparcir. 
s p r e - v - i . . . . spretus spe ru -o . . . . despreciar. 
spopoud-i.., spous-us . . . spoud e-o... promeler, cs-
poulauearse-, 
slel-i slal us st-o eslar de pié. 
s l r a - v - i . . . . s l r a t - u s . . . . slern-o allanar. 
slrux i s l ruct -us . . . s l r u - o . . . inslruir, ediíicar. 
suff-ui (compueslo de stim se r ) . . . estar ocuilo. 
superf -ui . . . id de id restar. 
T 
letig-i tacl-us tang-o tocar, tañer. 
lelend i leus-us lend-o tender. 
t r i v - i . . . . . . t r i t us ler-o tri l lar. 
ters-i lers-us. . . . lerg o liinpi.ir . 
laíd-el(tercl-personal)=Se busca, tíied-c-l. cansar tedio. 
lers-i lers-us lerg-e-o limpiar. 
l o l o n d - ¡ . . . . tous-us loud e-o trasquilar. 
tors i torl-us lorque-o.. , . atormentar. 
lorru-i (regular) los l -us . . . torre-o tostar. 
ln,s-i t r u s - u s . . . . irud o ( estrujar, hechar 
luí i (de fer-o Uevar-Véase la ¡P) j á empellones. 
twtud-i luns-us tund-o tundir, golpear 
l a r s i no los usa... lurg-e-o hinchar'. 
U 
no los uso... ult-us ulcisc-or.. ulcerar, vengarse. 
XV 
uss-i USI-HS iir-o quemar. 
urs - i urs-us urg-e-o . . . . urgir, instar. 
no ios u s a . . . us-us ul-or usar. 
vuis-i vuls-us vell-o arrancar, volar. 
veniv-i ven-us ( * ) . . . ven-e-o ser vendido. 
ven-i (regular) v e n l - u s . . . . ven-i-o venir. 
verr-i (regular) vers-us verr-o barrer. 
verl-i (regular) v e r s - u s . . . . verl-o volver. 
vid-i (regular) v i s - u s . . . . . vid-e-o ver. 
vic-i vicl-us vinc-o vencer. 
vinx-i v i n c l - u s . , . . v i n c - i - o . . . . a lar , vincular. 
vix- i vicl-us viv o vivir. 
vol, vul , vell , son radicales de vol-o querer. 
volv-i v o l u l - u s . . . . volv-o volver,revolver, 
(*) Único radical, 'de tales participiej, Icrniiuada en n. 
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